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Antonio de Herrera Tordesillas

Verdadero continuador de Oviedo en sus tareas de cronista oficial 
de Indias, fue nombrado para este cargo en 1596 por Felipe 11. Era 
natural de Cuéllar, y empezó sus aficiones por Clío traduciendo del 
italiano La historia de la guerra entre turcos y persianos, que vio 
la luz en Madrid (1588). Varón trabajador como el que más, gran 
conocedor de los archivos hispanos y escritor verídico y discreto, 
se hizo clásico en el género, por la amplitud de su plan, la abun­
dancia de sus labores y la pulcritud de su estilo.

Por no haber estado en América hubo de valerse de meros libros 
impresos o de relaciones manuscritas, por él mismo enumeradas en 
la siguiente anotación:

«Autores impresos y de mano que han escrito cosas pertinentes 
a las Indias occidentales: Pedro Mártir de Angleria, Diego de la 
Tobilla Motolínea, don Hernando Colón. Alonso de Ojeda, Alonso 
de Mata Enciso, Gonzalo Hernández de Oviedo, Francisco López de 
Gomara, Andrés de San Martín, Pedro de Zuza, Alvar Núñez Cabe­
za de Vaca, Bernal Díaz del Castillo, el Obispo de las Casas de 
Chiapa, el Dean Servantes, Francisco de Xérez, Gonzalo Jiménez de
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Quesada, el coronista Garibay, Pero Pizarro, relaciones de Cortés, 
Ñuño de Guzmán, Diego Fernández de Palencia, Agustín de Zarate, 
la Pontifical, don Alonso de Ercilla, Jerónimo Benzón, Teodoro de 
Bry, Josefe de Acosta, fray Agustín Davide Castellanos, Garcilaso 

Ynga, Gabriel Lasso de la Vega, don Antonio de Saavedra.»

Pero además de los autores impresos e inéditos cuyos nombres 
enuncia, Herrera tuvo a la mano elementos aún más valiosos:

«Hanse seguido en esta historia—dice en el prólogo de su obra 
magna—papeles de la Cámara Real y reales archivos: los libros, 
registros y relaciones y otros papeles del Real y Supremo Consejo 
de Indias, dejando aparte muchas cosas que los referidos autores 
han dicho, por no poderse verificar con escritos auténticos.»

Hay en estas palabras un plausible asomo de duda sobre los 

textos aludidos, aunque no sepamos con qué métodos aquilató el 
valor de tales documentos. Lo que sí sabemos es que siendo cro­
nista mayor de Sü Majestad, pudo disponer de los archivos que 
cita, pues en el prólogo mencionado, que fecha en Valladolid a 20 

de octubre de 1601, dice que escribía aquella historia por mandato 
oficial del «Invictísimo Rey nuestro Señor don Felipe II llamado el 
Prudente.»

Su mejor obra titúlase Historia general de los hechos de los caste­

llanos en las Islas y Tierra Firme de Mar Océano, conocida general­
mente con el nombre de Décadas de Indias. La dividió en cuatro 
volúmenes y ocho décadas, de los cuales se imprimieron en Madrid, 
en el año de 1601, los dos primeros, y el resto en 1615. Escri­
bió igualmente la Descripción de las Indias Occidentales, cuya 
edición príncipe apareció.en el mismo año de 1601, no menos inte­
resante para nosotros, a pesar de sus errores, muy explicables, por 
otra parte, en quien basa sus datos no en el propio conocimiento, 
sino en relaciones de terceros, más o menos exactas, sobre todo en 
datos de carácter geográfico. Ya en su época se hizo a Herrera esta 
objeción, quizás por algún sucesor del Obispo Las Casas, pues en 

el prefacio del cuarto tomo decía refiriéndose a ella «que el que 
hizo tal oposición, aunque estuvo en la Nueva España, tampoco 
vio todas las islas del mar Océano, ni la Tierra Firme de las Pro­
vincias del Perú, ni otras muchas, ni Livio, Tácito, Diori, ni otros, 
vieron las tierras de que trataron.»
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Tiende el autor a esclarecer las hazañas de los conquistadores y a 
justificar sus crueldades, aunque sea recordando las supersticiones 
y vicios de los indios. Inspíralo, por ende, un criterio análogo al 
de Oviedo -de quien se aprovecha,—y recibió no menos impugna­
ciones que éste, según se infiere de las continuas defensas que hace 
en la segunda parte de su historia. Parece que dichos ataques fue­
ron llevados al seno del propio Consejo de Indias, en donde venció 
con documentos y cartas geográficas a quienes osaban combatirlo; 
empero, este episodio debió contrariarle, comoquiera que en algún 
pasaje dice:

«Estando ya impresas las primeras cuatro Décadas de la Historia 
General de las Indias, su Majestad y su Real Consejo me mandaron 
que la continuase, y yo entendí que este mandamiento me debía 
animar, y obligar más, que atemorizarme las lenguas maldicientes. 
Y en fin, por más que la Hydra silve, he acabado las otras cuatro, 
porque me pareció que es menos dificultoso el obedecer, que negar, 
aunque me he puesto antes a peligro de caer que de levantarme, 
siendo costumbre de los envidiosos, tener por digno de reprensión 
cuanto se escribe, mordiendo en público lo que ocultamente leen, 
juzgando en otros lo que ellos no saben hacer, queriendo beber an­
tes del arroyo turbio que de la fuente clara.»

Y así concluye:

«Pues Dios ha querido que venciendo dificultades, y padeciendo 
tormentas, haya llegado la nave al puerto....»

Don Antonio de Herrera falleció en 1625, después de haber pu­
blicado una Historia general del mundo del tiempo del señor Rey don 
Felipe II, en tres tomos, y una docena de obras más, de aspecto his­
tórico, que han colocado su nombre entre los autores clásicos de la 
bibliografía colonial, comoquiera que sirve de nexo para unir la li­
teratura española del Siglo de Oro con la originaria de las naciona­
lidades americanas.

Gu s t av o  Ot er o  Mu ñ o z .
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LOS CABALLOS DEL LIBERTADOR
(Para el Boletín de Historia y Antigüedades).

Cuenta don José María Vergara y Vergara, en su celebrado ar­

tículo Caballos nacionales, que habiéndosele presentado a Bolívar 
un oficial a pedirle el grado de coronel, por haber realizado una 
inaudita jornada, le interrogó aquél en cuántos caballos la había 
hecho, y como le repusiese que en uno sólo, el Libertador le obser­
vó que en tal caso ascendía a coronel al valiente caballote. Tal era 
el entusiasmo y admiración que al ilustre fundador de la patria le 
causaba la azañosa resistencia de una cabalgadura, y el no menor 
aprecio puesto en el leal bruto que tan decisivamente contribuyó a la 
tarea sobrehumana de la emancipación continental.

Otra anécdota que se remonta a la niñez de Bolívar, es aquella 
en que se le coloca en los alrededores de Caracas, cabalgando en 
un modesto asno, que soportaba con paciencia la tempestad de ta­
conazos que el impaciente chico descargaba sobre la piel gris del 
pollino. Acompañábale el licenciado Sanz, quien entre conmovido 
y nervioso, le reconvino:

—Me parece, Simón, que nunca aprenderás a montar a caballo.
-Cómo voy a aprender a montar a caballo, si lo que usted me 

da es un burro, prorrumpió velozmente el consentido rapaz.

Refiriéndose el grande hombre a la educación que recibió en su 
infancia, no desdeña evocar el recuerdo de las primeras indicacio­
nes que se le procuraron para el manejo de las riendas:

«Todavía muy niño, quizá sin poder aprender, se me dieron lec­
ciones de esgrima, de baile y de equitación.»

Y, para hablar con verdad, no fue inútil aquella iniciación, como 
que a su pericia en el arte hípico se debió el asombroso buen éxito 
de la caballería en lo mecánico de la guerra. Según lo anotaremos
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Iuégo, Bolívar miraba con singular y predilecta atención este ele­
mento, hasta decir un día a Páez:

«Sobre este particular ya he contestado que prefiero que perezcan 
las tropas a que se gasten los caballos mansos del ejército.»

Expresión ésta hija de su acalorada fantasía y de la certidumbre 
que le dominaba acerca de la eficacia incontrastable de la caballe­
ría, por lo cual no es rara aquella cautela con que obraba visitando, 
no una sino varias veces al día las caballerizas oficiales, según lo 
anota en sus Memorias el general O’Leary. Advierte éste que aun­
que Bolívar era un atrevido jinete, su figura sobre el lomo del mejor 
bridón no era muy apuesta, a causa quizá, pensamos nosotros, de 
la escasa hermosura de su cuerpo. Sobre su agilidad se lee en los 
apuntes de Perú de la Croix, este suceso, en que el vanidoso alarde 
se asocia a la descomunal destreza muscular:

«Recuerdo—dijo Su Excelencia—que todavía en el año 17, cuan­
do estábamos en el sitio de Angostura, di uno de mis caballos a mi 
primer edecán, Ibarra, para que fuera a llevar algunas órdenes a la 
línea y recorrerla toda. El caballo era grande y muy corredor, y an­
tes de ensillarlo, Ibarra se puso a apostar con varios jefes del ejér­
cito a que brincaría sobre el caballo, partiendo del lado de la cola, 
e iría a caer del otro lado de la cabeza. Lo hizo, efectivamente, y 
precisamente llegué yo en aquel mismo momento. Dije entonces 
que Ibarra no había hecho gran gracia, y para probarlo a los que 
estaban presentes, tomé el espacio necesario, di el brinco, pero caí 
sobre el cuello del caballo, recibiendo un fuerte golpe, del cual no 
hablé. Picado mi amor propio, di un segundo brinco y caí sobre las 
orejas, recibiendo otro golpe más fuerte que el primero, pero esto 
no me desalentó; por el contrario, cobré más ardor, y la tercera vez 
salté el caballo. Confieso que hice una locura, pero entonces no 
quería que nadie pudiera vanagloriarse de ganarme en agilidad, y 
que hubiera uno que pudiera decir que hacía lo que yo no podía 
hacer. No crean ustedes que esto es inútil para el hombre que man­
da a los demás; éste, en todo, si es posible, debe mostrarse supe­
rior a ios que deben obedecerle. Es el medio de conquistarse un 
prestigio duradero, e indispensable para el que ocupa el primer 
rango en una sociedad, y particularmente si se halla a la cabeza de 
un ejército.»
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En cuanto al equilibrio con que se mantenía a caballo en los com­
bates, cuerpo a cuerpo, en la campaña de 1818, son numerosas las 
referencias que de ello se hacen, llegando a pasar, de lado a lado, 
con su lanza, el cuerpo de los más intrépidos enemigos. Observan­
do el coraje con que desafiaba la implacable acometida de los hú­
sares realistas, declaraba el teniente coronel James Rook que le 
parecía que Bolívar había perdido el juicio, o que buscaba una 
muerte segura. He aquí cómo describe otro oficial inglés la partici­
pación directa y personal del inmortal guerrero en una de las más 

reñidas batallas venezolanas:

«Por la primera vez, desde que iniciamos la retirada, se había 
quitado la capa larga, y parecía haber abandonado el aspecto de 
abatimiento que le dominaba. En vez de casco pesado, usaba un 
gorro liviano de piel de tigre, mostrando animación. Llevaba el ar­
ma acostumbrada, que era una lanza corta, rematada en una bande­
rola que ostentaba la amenazante consigna: Libertad o Muerte, lo 
que no era un inútil arreo militar, pues antes de terminar la refrie­

ga, hubo de emplearla muchas veces en su defensa personal. Cuan­
do la acción se generalizó, se dejaba ver en todos los sitios de la 

batalla, haciendo esfuerzos incalculables por cambiar la suerte. En 
una ocasión atravesó con su lanza al abanderado de uno de sus ba­
tallones que desertaba. Tomó Iuégo la bandera y la arrojó éntrelas 
filas contrarias, hacia las cuales corrió gritando a sus soldados que 

lo acompañaran a rescatarla. En efecto, la recuperaron después de 
una carga impetuosa que se dio bajo la dirección de algunos ex­
tranjeros que allí perdieron la vida, viéndose al cabo obligados a 
caer ante un número superior de tropas disciplinadas.»

En este sencillo relato, como en aquel otro del Diario de Bucara' 
manga sobre la emboscada del Rincón de los Toros, no se ven sino 
los perfiles claros de la verosimilitud. Sobre este último episodio, 
cuenta Perú de la Croix, que, después de las descargas en que, por 
obra de Dios, resultó ileso el Libertador, tuvo éste que andar a pie 
mucho espacio, hasta que su mayordomo José le consiguió una muía 
pésima para proseguir la marcha. Antes del amanecer se encontró 
Bolívar con el general Ibarra, quien le brindó amablemente su ca­
ballo, tomando el otro ¡a maltrecha muía. Al día siguiente, el Co­

ronel Infante se presentó ante Bolívar llevándole el valioso obsequio 
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del caballo en que montaba el comandante López, jefe de la divi­
sión española que por allí merodeaba, quien, gracias a un ardid de 
los patriotas, fue muerto, quedando su cabalgadura en poder de In­
fante. En ella prosiguió el Libertador hacia Calabozo.

Después dfe aquellas febriles jornadas de temeridad no volvemos 
a encontrar el nombre de Bolívar ligado a la suerte de sus caballos, 
sino en la campaña precursora de Boyacá, a propósito del infausto 
suceso en que el temido lancero coronel Nonato Pérez perdió la 
vida en la forma que vamos a relatar, tomándola del Album de Bo­

yacá, obra copiosa y documentada del ilustre canónigo doctor Cayo 
Leónidas Peñuela. He aquí cómo se desarrolló este lamentable epi­
sodio. Habíale obsequiado don Francisco Angarita al Libertador 
dos briosos e incontenibles potros, dignos por su conformación y 
linaje, del personaje a quien se hacía el presente. No obstante la 
repetida advertencia de que los animales eran muy fogosos, quiso 
el coronel Pérez dar una prueba de su destreza, montando el más 
corajudo y fanfarrón de ellos. La escena atrajo muchos curiosos 
que picaban el amor propio del jinete mientras éste hacía los apres­
tos del caso:

—Que te lo vaj a fumá de tanto apretale la cincha, decía un lla­
nero mulato que mostraba al través del carnoso relieve de sus labios 
una dentadura blanca y pareja.

—Téngase, mi coroné, que lo de atrá se tienen, gritaba cualquier 
insolente cabo.

—Que si noj piya er Libertado en er jueguito, noj va a poné como 
rabo-de becerro chirle, exclamaba otro que adivinaba el disgusto 
que sufriría su dueño, si se enteraba de la diversión que se inven­
taba a costa del potro cerril.

Mientras los comentarios y chanzas circulaban de boca en boca, 
la joven fiera caballar piafaba, relinchaba, se estremecía, espuma­
jeaba, sin poder darse cuenta de lo que en torno suyo ocurría, por­
que una ruana de lienzo blanco le cubría los ojos y las orejas. El 
momento llegó y el ágil lancero trepó como un resorte, bajo la acla­
mación de la alegre soldadesca. En una poderosa y máscula tonada 
de joropo, se escuchó esta doliente copla del folklore llanero:
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Esto cantaba un chalán
. mientras quebrantaba un potro: 

yo lo amanso con mi aján 
pa que lo disjrute otro.

Encabritóse rabiosamente el potro, y haciendo inverosímiles pi­
ruetas en el aire ante la mirada estupefacta de los espectadores ha­
bituados a ver estas escenas, partió con las riendas rotas hacia el 
campo enemigo que demoraba a corta distancia. Aquello no era 
un caballo y un jinete. Era una masa huracanada que despedía lla­
mas y levantaba remolinos de polvo por donde pasaba. Percatados 
de la horrorosa situación y de las consecuencias que aquello produ­
ciría en el curso de pocos momentos, salieron detrás del centau 
ro un edecán de Bolívar y otros jinetes que montaban veloces caba­

llos, dándole alcance antes de que penetrara aquél en las filas 
españolas. El potro temblaba como gota de azogue sobre una mano 
agitada. El coronel Pérez parecía mustio y desencajado como una 
visión del Apocalipsis. En su cuerpo encalambrado se registraban 
las huellas de la aterradora lucha librada para no dejarse derribar. 
Con las manos colocadas sobre la región lumbar expresaba el mal­
trato sufrido. De regreso al campamento, y en presencia de Bolívar, 
manifestó éste su disgusto por la imprudencia, no tanto por el peli­
gro de perder el potro, cuanto por los resultados tremendos para 
la salud de Pérez. Como el arrojado jinete presentase signos de gra­
ves trastornos, dispuso el Libertador que se le condujese a Soatá, 
donde al amor de clima propicio, pronto recobraría la salud, tan 
preciosa y útil a la causa de las armas revolucionarias. Sin embar­
go de los cuidados que se le dispensaron, el molimiento fue tal, que 
Pérez falleció el 19 de septiembre siguiente. Y como las desgracias 
nunca vienen solas, a la muerte del temible lancero sucedió otro 
desventurado percance. Cerciorado el brutal capitán José Bolívar, 
venezolano dotado de fuerzas hercúleas, del fin de su compañero, y 
sospechando que el médico español Mateo Cordero acelerase la 
muerte de Pérez, le persiguió y le ultimó acribillándolo a lanzazos, 
cerca de Capitanejo, a donde había salido huyendo, temeroso de al­
gún desmán de los camaradas del difunto.

Llegado el ejército a Cerinza, se enroló en sus filas un muchacho 
de doce años, bien parado y listo, a quien Bolívar destinó inmedia­
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tamente a cuidar de sus cabalgaduras y aperos. Llamábase aquél 
Pedro Pascasio Martínez, el mismo a quien cupo la gloriosa suerte 
de aprehender al Jefe español general Barreiro, en condiciones de 
un dramatismo que la historia ha recogido con venerable fervor.

Algunas anécdotas desprovistas de fundamento serio han corrido 
de boca en boca sobre el corcel en que Bolívar galopaba, de uno a 
otro extremo, en el campo de Boyacá. Nos abstenemos de incluirlas 
en este detalle por carecer de respaldo. Hemos querido ceñirnos es­
crupulosamente a las constancias históricas no susceptibles de ser 
contradichas, para dar a nuestro trabajo un tono de rigurosa certe­
za y veracidad. Sin embargo, no podemos dejar de dar cabida a la 
tradición recogida por don Luis Capella Toledo en su ameno tomo 
de Leyendas Históricas, y relativa al célebre Palomo Blanco;que com­
partiera con su amo el aura divinal de las mejores victorias o el 
pan duro y negro de interminables tribulaciones. Cuéntase que una 
tarde del mes de noviembre de 1814 llegó a Santa Rosa de Viterbo 
el Libertador, quien procedente de Venezuela traía el firme propósi­
to de levantar el entusiasmo de las Provincias unidas de Cundina- 
marca para proseguir la empresa iniciada por él en su patria. Venía 
camino de Santa Fé; más como la muía en que viajaba estuviese 
exhausta por el excesivo trabajo, y no hallase bestia para reempla­
zarla, tuvo que permanecer allí un día mientras la muía tomaba un 
justo y natural descanso. En Santa Rosa contrató el esclarecido via­
jero los servicios de un peón para que le acompañase hasta Tunja. 
En el camino suscitó conversación con el campesino:

—¿Porqué no me alquilaste la yegua?

—Pusque podía malograrse la cría. Y es que a mi mujer se le ha 
metió en la cabeza, porque se lo soñó, que ese potro va a servir pa 
un general, pero pa un gran general. Y lo pior es que a la conde- 
nilla no le jallan los sueños. Lo que a la Casilda se le mete en la 
mollera se cumple. Ya en el pueblo le tienen su güen apodo, y mi 
amo cura la llama por mal nombre la bruja.

La mente de Bolívar se esparció en toda dirección: el arrobamien­
to que causa el campo desconocido, la acción tonificante del frío 
del altiplano andino, las costumbres de los labriegos granadinos y 
el acento melancólico de su conversación. Hecha la jornada, Bolí­
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var pagó con creces el ajuste convenido con el mozo, y al despedir­

lo jovialmente, le encargó, entre sonriente e irónico:

«Dile a Casilda que me guarde el potro.»

Los tiempos se deslizaron lentamente, pues la mano de hierro de 
los agentes reales hicieron amarga la vida colonial. Cinco años des­
pués de aquel viaje, Bolívar invadía con sus tropas la misma co­
marca de Boyacá. Era el mes de julio de 1819. Embotellados en un 
terreno impropicio para la lucha, conocido antes y ahora con el 
nombre de Pantano de Vargas, los esfuerzos que realizasen los repu- 
publicanos para salvarse, tenían que tocar en los límites de la deses­
peración. Cabezas congestionadas por la fatiga, caras demacradas 
por el terror, gritos estridentes, exclamaciones frenéticas de solda­
dos ingleses, maldiciones de llaneros. Tal era el espectáculo que allí 
se contemplaba. En el centro, Bolívar combinaba, con una postiza 
paciencia, los movimientos. En tan angustioso instante, un hombre, 
no del todo desconocido para el Libertador, se presentó ante éste, 
llevando del diestro un espléndido rucio, tan hermoso y fuerte como 
el Babieca del Cid:

—Mi general, aquí tiene su potro; se lo manda Casilda. ¿Recuer­
da, mi general?

Se dice que Bolívar miró al principio con disgusto al hombre, 
por inoportuno, pero al recordar la historia del sueño de la santarro- 
sana, acogió el regalo con el júbilo de un agüero feliz, como lo hu­
bieran hecho Alejandro, Ciro o Barbarroja, y prodigando una ner­
viosa caricia sobre los flancos del corcel, gritó con entusiasmo: ¡A 
la carga! ¡A la carga!

Lo que siguió a esta escena es conocido de todos. Después de 
las ínclitas jornadas boyacenses, y de regreso a Caracas, Bolívar 
hizo una visita de agradecimiento a Casilda, quien vivió orgullosa 
de haber sido la mensajera de los númenes de la libertad.

Esta leyenda tiene a favor de su autenticidad el haber sido reco­
gida de labios de hombres que asistieron a las batallas del Pantano 
y del Puente, por el general Luis Capella Toledo, quien, además 
de hombre serio, era un militar competente, poco o nada expuesto a 
la superchería. Como documento complementario de esta informa­
ción, se cuenta con la constancia del diario de un oficial de núes- 
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tras tropas en el Perú, que dice, refiriéndose a la entrada triunfal de 
Bolívar a Lima, el 16 de mayo de 1826:

«El Libertador está a caballo, en medio de su Estado Mayor, 
monta su Palomo Blanco, etc.»

Añade el autor consultado que el mariscal Santa Cruz exigió al 
Libertador que le dejase como recuerdo, y a cualquier precio, el Pa­

lomo. Bolívar debió sufrir algún quebranto muy hondo, y después 
de vacilar mucho, se lo obsequió. Agrega la leyenda que al día si­
guiente de partir para Colombia, su amo y señor, el animal estuvo 
triste, y una o dos semanas después, se agravó y expiró.

El 12 de abril de 1880 se dirigieron al Senado de la República, 
«el erudito historiador don José María Quijano Otero y don José Se­
gundo Peña, en solicitud de un acto de justicia para el soldado Pe­
dro Pascasio Martínez, que a la sazón contaba setenta y tres años. 
En aquel importante documento histórico se apunta el hecho de que 
el caballo que montó el Libertador en la memoriosa batalla del puen­
te de Boyacá se llamaba El Muchacho, y que por hallarse Martínez 
capturando a Barreiro descuidó el mentado animal.

En los apuntes autobiográficos del general José María Ortega y 
Ricaurte hallamos que, en agosto de 1819, el Libertador mudó su 
caballería en Fusca, para entrar a Bogotá cómoda y seguramente, 
registrándose la extraña casualidad de montar en el mismo caballo, 
de propiedad de Timoteo Ricaurte, que le sirviera cuando derrotado 
en la campaña venezolana de 1814, puso sitio a Santa Fé desde el 
campo de Techo, pocos kilómetros arriba de Fontibón. He aquí 
cómo describe en las Memorias de un Abanderado don José María 
Espinosa, el lance ocurrido al coronel Maza, el día inolvidable de 
la entrada del héroe a Santa Fé;

«Apenas habíamos andado dos leguas cuando vimos venir un 
militar, bajo de cuerpo y delgado, a todo el paso de un magnífico 
caballo cervuno; todo fue divisarlo Maza y exclamar: allí viene un 
jefe godo de los derrotados, y diciendo esto picó espuelas al suyo, y 
cuando estuvo a unos treinta pasos de distancia, grito: ¡Alto ahí! 
¿Quién vive? El desconocido no hizo caso de esta interpelación, y si­
guió adelante; entonces Maza enristró su lanza y acercándose más, 
gritó lo mismo; pero el Jefe pasando de largo por cerca de Maza, le 
dijo con un tono de tanta dignidad como desprecio: no sea pendejo!
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En aquel instante reconocieron Maza y mi hermano al general Bolí­
var, el cual, habiendo tenido noticia en el Puente del Común, de que- 
Sámano había emigrado con toda su gente, y que la ciudad estaba 
enteramente abandonada, voló a ella dejando su escolta, sus edeca­
nes y demás personas que le acompañaban, las cuales se quedaron 

muy atrás, y él venía perfectamente sólo.»

El insigne literato don Ricardo Carrasquilla al hacer en unas tier­
nas redondillas el relato de un delicado episodio ocurrido el día de 
la entrada de Bolívar a Bogotá, apunta que el caballo en que penetró 
a la ciudad, era «un fogoso alazán, de tánto correr rendido.» Aunque 
Carrasquilla tuvo ocasión de conocer y regocijarse con el trato de 
muchos que vieron llegar al vencedor de Boyacá, creemos que, como 
poeta, aquél se esmeró más en avivar el colorido de su cuadro que 
en consignar una circunstancia que en nada modificaba el sentido 
estético y emocional de la escena memorada. Que el caballo fuese 
cervuno o alazán, no importaba para los fines históricos. Lo que 
urge a los propósitos del poeta es que la anciana santafereña hubie­
se atraído la congestionada atención del hombre que llegaba a la 
urbe, ebrio de felicidad y de gloria.

Como referencia directa y personal de Bolívar a sus caballos fa­
voritos, hemos tropezado con la del mosqueado que le obsequió el 
general Manuel Cedeño, y que habiéndosele perdido en San José de 
Venezuela, a principios de 1818, fue hallado por un mozo de nombre 
Victorio. También se refirió allí, con especial interés, al bayo que 

resultó herido en el combate de Calabozo, y que después de este fue 
hallado por el edecán Ibarra.

Encontrándose el Libertador en Ocaña en septiembre de 1820, fue 
enterado de que una excelente muía de su propiedad estaba en po­
der de un individuo desconocido, lo que le causó un serio resque­
mor, y tomando la pluma se dirigió a Santander con una carta que 
comienza así:

«He sabido por Trillos que la ínula baya mía que dejé a usted en 
Bogotá la tiene un tal Olaya en la Mesa de Juan Díaz. Si es así há­

gamela usted recoger y cuidar infinito. La muía de Manrique no 
sirve ni para cargarle pasto a mi baya, así, no hay cambio absoluta­

mente de dicha muía. Por lo mismo, yo no he mandado que se la 
entreguen.»
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El acento descomedido de esta reconvención, deja ver el cuidado 
extremo que ponía en la conservación y aliño de las bestias de su 
propiedad.

Suponemos que la muía baya del agridulce reclamo, es la misma 
que el Libertador donó al antiguo capellán de los ejércitos republi­
canos, coronel fray Ignacio Marino, de la comunidad dominica­
na, quien en su testamento incluyó la cláusula cuya parte sustancial 
copiamos aquí: «dejo diez y ocho muías de las cuales cinco son para 
Dolores, y la baya que me regaló el general Bolívar.......» El coro­
nel fraile murió desempeñando el curato de Nemocón, que el Liber­
tador le había conseguido para que recuperase la salud quebranta­
da en las duras campañas en que había intervenido al lado de aquél. 
Pocos días antes de su fallecimiento, el coronel fray Ignacio reci­
bió la carta fechada en Santa Rosa (Boyacá) el 12 de febrero de 
1821, que reza:

«Mi querido capellán y amigo:

«Desde Tunja escribí a usted devolviéndole el caballo bayo, y di- 
ciéndole que entregase al gobernador Ortega el negro que me rega­
ló Lasprilla. Después he sabido que no lo ha entregado usted, por­
que no lo había recogido todavía el oficial de milicias Berrío que lo 
tenía en su poder. De nuevo le encargo a usted que recoja de Berrío 
mi caballo y lo entregue al gobernador Ortega en el momento que 
él lo reclame. Sea usted o sea Berrío quien tenga el caballo de Las­
prilla, el comandante Ortega tiene orden de recogerlo, y deberá en­
tregársele.

«Soy de usted siempre afectísimo amigo que lo ama de corazón,

«BOLIVAR»

Como puede colegirse de este otro documento, el Libertador so­
lía usar un estilo regañón en cuanto se trataba de volver por su 
propiedad equina, que no se compadece con las maneras enérgicas 
pero mesuradas que empleaba cuando hacía el reclamo de sus de­
más bienes patrimoniales.

Motivo de predilección del héroe fue también una muía que per­
teneció al coronel José Bolívar: esbelta, noble, brillante. Al morir 
su dueño en el asalto del palacio de San Carlos en la noche del 25 
de septiembre, el Libertador dispuso que se la reservasen para su
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uso particular, pagando Iuégo a los herederos la suma de $40, pre­
cio justo del semoviente. Como este rasgo de delicadeza personal 
fue aquel otro que dio en Tunja en 1814, al declinar el regalo de un 
brioso caballo, ricamente aperado que el Presidente del Congreso 
de las Provincias unidas le envió al tener noticia de que el Liberta­
dor se acercaba a la sede del cuerpo legislativo. Bolívar dio como 
excusa que no aceptaría ningún obsequio ‘mientras la corporación 
augusta no le escuchara y le aprobara los puntos de vista políticos 
que ante ella formularía.

Otro caballo célebre citado por Vergara y Vergara en la memorada 
producción literaria, es el Rucio Bolívar, natural de Quito, conocido 
en el país con el nombre de El Pastor, y que había sido comprado 
por $ 1,000 por el acaudalado ecuatoriano que se lo obsequió al Li­
bertador. No conocemos ninguna ejecutoria de este animal, salvo el 

haber sido padre del atrevido Chamelote del coronel Leonardo Infan­

te. El Rucio Bolívar, después de acompañar lealmente a su dueño, 
fue obsequiado al general Francisco Urdaneta, personaje que, como 

jefe de caballería militar, había recibido serios y ultrajantes repro­
ches de parte del Libertador.

A lo largo de la vida de éste se advierte que con frecuencia paga­

ba con largueza la amistad con los mejores ejemplares de la espe­
cie solípeda. Hallándose en Lima el 8 de marzo de 1825, escribía a 

su edecán Diego Ibarra, haciéndole regalo de dos hermosos caballos 
que se encontraban en poder del general Salom, y cuyo origen ig­

noramos. Al año siguiente adquirió un famoso galopador chileno y 
otro peruano con el fin de agasajar al general Páez, los que le fue­

ron presentados a éste, junto con una rica botonadura de oro labra­
da por orfebres del Potosí, sobre diseño sugerido por Bolívar, en la 
cual se exornaba el escudo de armas de Colombia, más una fina y 
destellante lanza, que, al decir del ilustre donante, era «como el 
símbolo de su valor y de nuestra libertad: la verdadera arma de 
Colombia y de Páez.»

En junio de 1823 hizo enviar desde Bogotá hasta Caracas, como 

regalo para el marqués del Toro, el caballo Morcillo que antes le 
obsequiara su admirador don Miguel Santa María. Quizá así cum­
pliese la promesa que desde Cuenca había hecho Bolívar al nom­
brado marqués, en septiembre del año precedente: «me dicen que 

usted vive alegre a pesar de tantas causas de tristeza; y para que
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pueda divertirse un tanto más, voy a llevarle un par de caballos que 
Ud. escogerá entre los de Chile, el Perú y Quito; también Fernando 
escogerá los suyos; ya que no puede arrastrar los pies, tendrá en 
qué montar con un poco de agrado.» Quien haya penetrado en el 
alma tumultuosa del Libertador y le haya acompañado mentalmen­
te en sus excursiones reparadoras del atardecer, comprenderá que 
este ofrecimiento dirigido a sus amigos y familiares, los Toros, lle­
va en sí la panacea para toda suerte de sufrimientos: cabalgar para 
eliminar tristezas, como si se tratase de humores tóxicos; cabalgar 
para conjurar la desesperación de los atáxicos.

El Pájaro era-el nombre del bridón de Canterac, perdido en la 
magnífica batalla dejunín. Sucre lo compró, y, aunque lo afeaba el 
vicio de tropezar, se lo obsequió a Bolívar en testimonio de gratitud 
y adhesión, como consta en carta del Mariscal, escrita en Abancay 
el 25 de diciembre de 1824. Tal información aparece complementa­
da con esta otra misiva del propio Sucre, fechada en La Paz, el 16 
de febrero de 1825:

«He escrito a Arequipa para que cuando usted llegue allí le en­
treguen cuatro caballos míos que sabe el Prefecto Otero quién los 
tiene: dos son de los que yo dejé allí la otra vez, y el uno de ellos 
es muy fuerte y tiene un paso tan suave que lo traerá bien en el ca­
mino; lo cuida el coronel Flórez. De Arequipa puede usted mandar 
la orden al general Gamarra para que el coronel Campero, del Cuz­
co, le envíe a Puto El Pájaro, pues se lo dejé engordando.»

Otro obsequio del Libertador que se recuerda, es el hecho al Mi­
nistro Plenipotenciario de Inglaterra Sir Alexander Cockbnrn, el 7 
de mayo de 1827, al entregarle uno de sus caballos preferidos como 
testimonio de homenaje de admiración a su Rey y a la nación que 
representaba. Sir Cockburn correspondió al presente con esta exqui­
sita carta:

«Me faltan palabras al avisarle recibo del regalo, para atestiguar 
todo mi recpmocimiento por el soberbio presente que Su Excelencia 
se ha dignado hacerme. El hermoso caballo que ha llevado al ilus­
tre Libertador de Colombia a través de mil peligros, es digno de un 
soberano; y al Rey, mi señor, espero presentárselo.»

Carecemos de información sobre el transporte del famoso bridón 
a 13 corte inglesa.
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También los caballos de tiro ocupan sitio de honor en estas re­
miniscencias. Un rico empresario de fletes marítimos de los Estados 
Unidos Mr. Silas E. Burrows, que rebosaba de pasión por las ha­
zañas del Libertador, envió a éste, desde Nueva York, en julio de 
1828, un tronco de esbeltos animales lucios, que el ex-Plenipoten- 
ciario de la nación norteamericana, señor Beauforts T. Watts, le 
presentó con la siguiente carta:

«Señor:

«El señor Silas E. Burrows, caballero de gran respetabilidad y 
que vive en esta ciudad (Nueva York) me ha informado haber en­
viado a Vuestra Excelencia, a bordo de uno de sus barcos que va a 
Cartagena, un par de caballos norteamericanos para coche. El señor 
Burrows al suplicar a Vuestra Excelencia que acepte este regalo 
está animado por un noble entusiasmo y admiración por el talento 
y virtudes distinguidas de Vuestra Excelencia.

«Me valgo de esta oportunidad para renovar a Vuestra Excelen­

cia mis sentimientos de alta consideración, y significarle que me 
honro en considerarme el más obediente servidor de Vuestra Exce­
lencia. »

Esta pareja fue uncida al coche de Bolívar que, según las cróni­
cas de la época, había sido importado por los señores Juan Manuel 
y Manuel Antonio Arrubla, quienes lo vendieron al Gobierno junto 

con el Palacio de San Carlos elegantemente guarnecido de ricos y 
lujosos muebles. Aquel vehículo estaba suspendido en tirantes de 
cuero que se mecían sobre finos resortes de acero. El color de su 
barniz era amarillo y negro. Tenía espacio para acomodar cuatro 

personas en el centro, y dos lacayos en la parte posterior. Agrega 
don José María Cordobés Moure que rodó con fortuna varia hasta 
que, maltrecho por los muchos años deservicio, se descompuso, en 
1874, en un mal paso del camino de occidente.

En el nombrado año de 1828 vemos a O’Leary informando desde 
Ocaña, con carta del 15 de marzo, que el amigo Quintana le tiene 
muy gordo y muy hermoso el caballo que le había recomendado 
conseguir. También desde Cartagena el general Wilson, el 17 de 
septiembre, consagra un recuerdo a El Fraile, caballo que le obse­
quiaron al Libertador en Arequipa, y que éste, después de donarlo 
a Wilson, pidió al donatario que se lo traspasase al general Ve-
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lasco a cambio de otro relinchador conocido con el nombre de El 
Venado. Esta referencia hace pensar que, aun después de obsequiar­
les sus caballos de aldaba, el Libertador no los perdía de vista; más 
aún, seguía disponiendo de ellos, como de cosa propia. Una sensi­
ble inconsecuencia de su carácter. Pecado venial que se disculpaba 
por la irresistible vocación a proteger los nobles brutos que tan 
bravamente le habían acompañado en las horas tempestuosas de su 
vida, y que movieran la diestra del grande Olmedo para cantarlos 
en homéricas estrofas de oro, como ésta:

¿Quién aquel que, al trabarse la batalla, 
ufano, como nuncio de victoria, 
un corcel impetuoso fatigando, 
discurre sin cesar, por toda parte? 
¿Quién, sino el hijo de Colombia y Marte?

Como dijimos atrás, la más vigilante atención de Bolívar se diri­
gía a la caballería. Existen numerosas constancias en que aquél se 
muestra hondamente afligido por la falta de tal elemento. En carta 
de 11 de enero de 1820, para el General Santander, decía, desde San 
Juan de Payara, que abrigaba el más serio temor de que el español 
Morillo le diera una dolorosa sorpresa, pues los pocos caballos que 
tenía en capacidad de servir, apenas alcanzaban para las necesida­
des de los oficiales. Estando en el Perú en 1824, declaraba precau­
ciones semejantes. En carta del 15 de abril al Coronel Tomás de 
Heres, decía con empeño:

«Advierta usted a todo el mundo que en cada pueblo de la costa 
deben dar uno o dos días de descanso para que coman bien las bes­
tias. A propósito de bestias, mande usted comprar los maizales ne­
cesarios para que se mantengan bien, pero que estén en sazón de 
malojo, y que las lleven a vivir a los maizales para que las cuiden 
bien los oficiales. A Paredes, que no viva por estar cuidando las 
bestias y atendiendo a las herraduras y clavos.»

Debióse este último encarecimiento a la mala calidad de los ma­
teriales que se procuraron al ejército para el herraje de la caballería, 
pues se observaba que, a poco de pisar el suelo pedregoso de aque­
llos intransitables caminos, las herraduras se desclavaban y los ca­
ballos quedaban a merced de sus trabajados y sensibles cascos.

Boletín de Historia—2
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Fue preciso que el Libertador, en persona, se diese a la tarea de 
conseguir en el reducido comercio de la región, hierro de Vizcaya y 
herreros hábiles para fabricar clavos resistentes y de buena calidad. 
Al propio tiempo recomendaba que se agotasen los remedios para 
endurecer la sustancia ósea de los cascos, aplicándoles planchas de 
hierro calientes y bañándolos con cocuiza, que era una sustancia 
oleaginosa extraída de una especie de olivo tropical, y, finalmente, 
que se íes diese el pienso mientras estuviesen atados, evitando que 

se les humedeciesen los cabos.

Muchas veces nos hemos preguntado cómo pudo Bolívar hacer 
durante sus campañas" un recorrido que llegó aproximadamente a 
ochenta mil kilómetros. AI menos sabemos que su resistencia física, 
única en el mundo, toleraba aquel excesivo uso de la cabalgadura. 
Empero, queda sin resolver el problema relacionado con las bestias, 
como unidades de viaje, si no apelamos a las informaciones que él 
mismo nos procura.

Refiriéndose O’Leary a la campaña de los Llanos, asegura que 

aquél rendía jornadas de quince a veinte horas consecutivas, dán­

dose una corta tregua para comer un trozo de carne asada, único 
alimento para el día entero. Ampliando esta información, dice el 
historiador don José Manuel Restrepo, en la página 607 del tomo 
ni de su inmortal Historia de Colombia.

«Para hacer con comodidad sus viajes, tenía Bolívar excelentes 
muías y caballos de silla; sobre todo cuando regresó del Perú a 

Colombia, trajo una recua de muías soberbias, tanto por su hermo­
sura como por sus pasos y valentía para viajar en nuestras monta­

ñas. Llevó entonces hasta Caracas algunas muías que le acompaña­
ban desde Bolivia; pocos ejemplares habrá de caballerías que hayan 
pasado así a lo largo de la mayor parte de la cordillera de los An­
des. Bolívar, en su juventud y hasta 1824, fue muy fuerte e infati­

gable en sus viajes. Empero, después de Ayacucho comenzó a decaer 
y a debilitarse en su físico, de modo que desde entonces caminaba 
pocas leguas cada día, y tenía que descansar con frecuencia. Su 
constitución no pudo resistir a trabajos tan continuados física y 
moralmente: su cuerpo enflaqueció, y el Libertador era un viejo des­

de antes de morir, cuando apenas contaba cuarenta y siete años y 
medio.»
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Hallándose en San Cristóbal en diciembre de 1820, pedia a San­
tander que para hacer el viaje de aquel lugar a Bogotá y de aquí a 
Popáyán, en una brevedad inconcebible, le situase en el tránsito, 
aproximadamente, treinta famosas muías. Cuando regresaba del 
Ecuador, a fines de 1822, suplicaba que le distribuyese en el cami­
no hasta el puerto más cercano a Tocaima, cuarenta bestias de bue­
na resistencia. Sólo así puede explicarse que en tan corto tiempo 
salvase las distancias considerables que mediaban de una a otra 
comarca del continente. Naturalmente, estos excesos le ocasionaron 
serios trastornos a su salud. En mayo de 1818 se le presentó una 
infección carbuncosa en las piernas que lo redujo a la quietud 
por muchos días. A la misma causa ha de atribuirse la aguda do­
lencia que padeció en Pativilca en enero de 1824, y que él mismo 
describe en el siguiente aparte de una carta dirigida al Vicepresi­
dente Santander:

«Por todo esto me iré a Bogotá Iuégo que pueda restablecerme de 
mis males, que, en esta ocasión, han sido muy graves, pues de re­
sultas de una larga y prolongada marcha que he hecho en la sierra 
del Perú, he llegado hasta aquí y he caído gravemente enfermo. Lo 
peor es que el mal se ha entablado y los síntomas no indican su fin. 
Es una complicación de irritación interna y de reumatismo, de ca­
lentura y de un poco de mal de orina, de vómitos y dolor cólico. 
Todo esto hace un conjunto que me lia tenido desesperado y me afli­
ge todavía mucho. Ya no puedo hacer un esfuerzo sin padecer infi­
nito. Usted no me conocería porque estoy muy acabado y muy viejo, 
y en medio de una tormenta como ésta, represento la senectud. Ade­
más, me suelen dar de cuando en cuando, unos ataques de demen­
cia aun cuando estoy bueno, que pierdo enteramente la razón, sin 
sufrir el más pequeño ataque de enfermedad y de dolor.»

En agosto de 1829 la salud del Libertador se había empeorado 
notablemente. Hallándose en Guayaquil sufrió «un ataque terrible de 
bilis negra.» Para mejorar de este penoso achaque salió del puerto a 
una pequeña isla próxima, donde se vio obligado a dar frecuentes ca­
minadas a pie, lamentándose entonces de no disfrutar de sus acos­
tumbrados paseos a caballo, a causa de ¡o limitado del terreno que 
lo rodeaba y de los fangales que se interponían. Es en noviembre 
del propio año cuando por la última vez le observamos, ya de re-
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greso a Bogotá, cuidando, con el acostumbrado esmero, sus fieles 

compañeros en las cuadras de Popayán. Haciendo allí una tregua 
equitativa, para entrar fresco y con bríos a la espléndida plánicie 
det Valle, escribe el 22 del mes citado al General Rafael Urdaneta: 
«He traído un viaje muy malo desde Guayaquil, porque nos ha llo­
vido constantemente y todo ha estado muy malo en el camino. Yo 

tendré que quedarme aquí algunos días por varias razones: descan- 
s iré, despacharé muchos negocios retenidos, dejaré pasar el mal 
tiempo, y descansarán mis bestias que están muertas. Además, los 

habitantes del Valle quieren verme con mucho empeño y yó tendré 
que ir a contemplarlos en cuanto quieran, que lo merecen. Todo 

esto retardará mi viaje a la capital.»

Después de esta referencia, un año antes de su muerte, no volve­
mos a conseguir constancias de su propia mano. El decaimiento de 
su espíritu apenas le permitía interesarse por los grandes proble­
mas de la patria. Es cierto que continúa dando los paseos habitua­
les a caballo, y realizando sus postreros viajes en la misma forma, 

pero sin dejar de ello huella en su océanica y tumultuosa corres­
pondencia. A través de las memorias del general Joaquín Posada 
Gutiérrez, le contemplamos, como un bronce desolado, en mayo de 
1330, sobre la colina de Santa Ana, admirando los llanos de Mari­
quita y el panorama de la vieja ciudad castellana donde expiró ese 
otro despojo humano que, después de conquistar tesoros para afian- 
z ir el cetro español, se propició a la tierra pobre, desnudo y des- 

eigañado. El héroe, andariego y veloz, ya no es sino el vestigio 
b )rroso de una sublime grandeza. Para conocerle no tienen que lan- 
z irse a escape los curiosos, porque su marcha es lenta y pesada. La 

debilidad extrema le obliga a apearse para descansar en las orillas 

di la quebrada Padilla, bajo las copas misericordiosas de los gua- 
r irnos y de los pomarrosos. A grandes zancadas iba ya la muerte a 
b itir aquella mole de granito. Desde el día en que el Libertador sa- 

1 ó de Bogotá con rumbo a Cartagena, la sentencia fatal había co­
menzado a cumplirse.

Aquel vertiginoso exprimir de la vida se había prolongado mucho. 

Los hombres de la Independencia morían prematuramente, porque 
habían vivido también demasiado: de día y de noche, sin conocer los 
• landos matices de la holganza. El gran Sucre le decía a Bolívar en 
junio de 1825:
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«Todos son trabajos, ya estoy como una maraca vieja, y dentro 
de poco no serviré para nada.»

Así exclamaba e! bizarro mariscal un día en que por causa de un 
esfuerzo mecánico imprudente, se le produjo una hernia inguinal, 
dejándole bastante impedido para continuar montando a caballo. 
Tres días después agregaba Sucre a Bolívar, en otra carta escrita 
en Chuquisaca:

«Puesto que usted me dice que saldrá del Cuzco para El Des­
aguadero el 10 de julio, estará en La Paz a mediados del rnes, y yo 
llegaré también allí al mismo tiempo o antes. Yo no puedo hacer 
largas jornadas porque el mal estado de mi salud que he dicho a 
usted antes, en lugar de mejorarse se empeora, según creo; esto me 
tiene un poco triste y pienso que dentro de poco estaré inútil para 
todo servicio. Trato de curarme con un gran cuidado, porque no 
quiero ser inútil.»

Estas ingenuas confesiones de nuestros superilustres caudillos 
denuncian las penalidades a que se sometían para realizar la obra 
fecunda de la emancipación colombiana.

Bolívar no sólo era un resistente cabalgador. Conociósele tam­
bién como un puntilloso equitador que no soportaba que otros Fe 
igualasen. Quizá no por el sentimiento de la diferenciación, sino 
porque su temperamento impaciente le ponía en el camino de la 
carrera desalada. En la acepción psiquiátrica del vocablo, Bolívar 
era un dromómano. Para ser más exactos, podríamos neologizar 
diciendo que era un dromo-hipómano. En 1821, el niño Juan Fran­
cisco Ortiz, anheloso de conocer a Bolívar, fatiga su caballo para 
darle alcance, entrando ya a las llanuras de Bonza, según lo declara 
aquél en sus Reminiscencias. En 1822, el clérigo patriota don Do­
mingo Belisario Gómez, natural de Pucará de Almaguer, ávido de 
ofrecer sus servicios al héroe fabuloso, realiza un sobrehumano es­
fuerzo por emparejar su bestia con la de éste, que iba acelerada­
mente hacia el Sur. En 1826, al entrar victorioso en Bogotá, proce­
dente del Perú, hace alto en la plaza de San Victorino para dejar 
tomar resuello al caballo que, desde Fontibón, rinde el recorrido, 
sudoroso y espumante, en un galope incontenible. En 1828, se ex­
cusa su ayudante de campo, Perú de la Croix, de acompañarle en 
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un paseo de Bucaramanga a Ríonegro, con el embozado pretexto 

de hallarse enfermo.
Refieren los que le trataron con intimidad que cuando se encon­

traba de viaje, a las cuatro o cinco de la mañana subía animoso 
sobre el lomo de su cabalgadura, y si por motivo de descanso, o a 
causa de otras circunstancias, se detenía en algún lugar por varios 
días, hacía ensillar a las cinco de la tarde y daba un paseo a caba­
llo hasta las nueve de la noche. Después de lo cual se dedicaba a 
dictar a su amanuense la nutrida correspondencia que tuviese entre 

manos.
De la hipomanía del Libertador llegaron a contagiarse aun aque­

llas personas que, por su sexo u ocupaciones, se veían obligadas 
a llevar una vida sedentaria. Doña Manuela Sáenz, la apasionada 
quiteña, que secuestró dulcerriente el corazón del homérico varón, 
se convirtió en una apuesta amazona a fuerza de admirar a su ídolo 

con la peculiar añadidura de mezclar al hábito de montar, la osten- 
tosa vanidad de aparecer en público en arreos militares, acompa­
ñada de la magnífica y no menos ardorosa mulata conocida en San- 
tafé con el apodo de Jonatás. Algunos lances caballerescos narra el 

ameno cronista don José María Cordovés Moure, en la serie tercera 
de sus Reminiscencias, que repetimos aquí para completar el cua­

dro que nos hemos propuesto diseñar, tanto porque los corceles de 
la heroína no podían faltar en la lista de los del Libertador, como 
porque las hazañas que de ella se cuentan fueron consumadas por 
el enloquecido amor en que una y otro se consumieron como secas 
hojas temblorosas entre las fauces de una hoguera.

Habíase dispuesto para la celebración del Corpus de 1830 en la 

plaza mayor de Bogotá, un variado espectáculo de fuegos artificia­
les. Tradicionalmente esta fiesta ha sido en la capital la más rui­

dosa y culminante. A media cuadra de la plaza vivía doña Manuela. 
Muy consternada se la veía entonces por los quebrantos de salud 

de su amado. Indignada por la conducta desleal de los usucfruc- 
tuarios de la gloria de Bolívar, encontró la oportunidad de desaho­
gar su mal reprimida exaltación. Sucedió que para llenar de vili­
pendio al melancólico ausente, hicieron sus enemigos montar un 
castillo de pólvora en la mitad de la plaza. Representaba aquél una 
fortaleza guarnecida de cañones y garitas, con claraboyas en que 

aparecían las figuras del Libertador, bajo el rótulo de El Despotis­
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mo, y doña Manuela señalada con la leyenda de La Tiranía. Cus­
todiaban el castillo pirotécnico soldados de tropa regular, para im­
pedir que iracundos bolivarianos causasen daño al entretenimiento.

Supo la Libertadora el escarnio a que la someterían junto con el 
objeto de su adoración, y vistiendo las prendas viriles de su predi­
lección, «montó a caballo vestida de hombre, acompañada de la 
zambita llamada Jonatás, con traje varonil, y de dos negros, tam­
bién montados, y se presentó en la plaza en són de guerra, y re­
suelta a tomarse el castillo con caballería. Al primer asalto, desarmó 
doña Manuela a los soldados que custodiaban el castillo, se aproxi­
mó a los mamarrachos que figuraban el Despotismo y la Tiranía, los 
despedazó y puso en fuga a los custodios, visto lo cual por el ofi­
cial que estaba de guardia en el cuartel de Milicias, situado en la 
misma plaza, diputó otros cuatro soldados para que prestaran au­
xilio a los derrotados. Rehecho el combate a arma blanca, lograron 
los defensores del castillo herir los caballos de los asaltantes y to­
mar prisioneros a los dos negros y a la zambita Jonatás. Doña Ma­
nuela se retiró haciendo frente al enemigo, a quien calificó de co­
barde, satisfecha de haber cumplido su noble intento.»

Hé aquí, pues, cómo con el arma favorita del Libertador, la ca­
ballería, se ganó una sin par batalla digna de agitar la pluma epó- 
nima y fascinante del manco.

Otro suceso no menos curioso, y acaso providencial, en que la 
manía equitadora a la usanza militar salvó la vida del prohombre, 
narra el delicioso cronista. Es un episodio romántico de la seducto­
ra joven doña Manuela. Dábase un baile de disfraces en el Coliseo, 
pocos días antes de la infausta conspiración del 25 de septiembre. A 
esa fiesta social había de concurrir Bolívar, como que se llevaba a 
cabo en obsequio suyo. Mujer inteligente y sagaz, Manuela se bir­
laba por parecer siempre encantadora y digna de la enamorada aten­
ción del héroe. Para esto hízose confeccionar un ceñido y elegante 
uniforme de húsar que destacaba poderosamente las gracias y el 
donaire de su cuerpo. Mas no contaba ella con don Ventura Ahu­
mada, el Alcalde de la ciudad, presente en la reunión, quien había 
prohibido terminantemente a los porteros la entrada de disfraces que 
no correspondiesen al sexo de quien los calzara. La ignorancia de 
esta severa disposición de don Ventura, fue motivo de un penoso 
altercado, porque al pretender la Libertadora penetrar al recinto del 
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Coliseo se vio amablemente rechazada, sin que valiese dar el santo 
y seña de su mágico nombre. La orden se cumplió por encima de 
todo. Bolívar no había salido aún del palacio, cuando en los corre­
dores de la mansión presidencial se escuchó un fuerte pero menudo 
ruido de espuelas sobre el pavimento. Era la linda coracera que lle­
gaba allí a desahogarse de la humillación y sonrojo a que se le 
había condenado inesperadamente. Las lágrimas de indignación 
que rodaban por el dolmán del fingido lancero, causaron el efecto 
apetecido, pues Bolívar, mortificado por el incidente, apenas per­
maneció muy corto tiempo en el festival, retirándose pronto con el 
pretexto de hallarse delicado de salud.

Al perfeccionarse la investigación del 25 de septiembre, se supo 
claramente que, en la noche del Coliseo debió haberse consumado 
el atroz crimen, para lo cual se habían combinado todas las medi­

das, tales como apagar las luces a determinada señal, encasquetarse 
cada uno de los conjurados el gorro frigio, y asestar en parte noble 
todas las puñaladas que se le tirasen al Libertador. Los tenebrosos 
designios no se cumplieron, gracias a la extravagante ocurrencia de 

doña Manuela, quien poseía el secreto difícil de agradar a su ama­

do. Aquí también el sentimiento de la caballería contribuyó, ca­
sualmente, a evitar una vergüenza a la patria colombiana. Doble a 
sencillo que si Bolívar hubiese mostrado inclinación por los disfra­
ces de gitana, de bretona o de dama versallesca, la hora convenida 
por los asesinos le hubiese sorprendido en un enamorado arroba­
miento. Feliz capricho del húsar apasionado y tierno que así inter­
pretaba el alma del Caballero y Señor de la América.

Mig u el  Ag u il er a
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En la segunda mitad del siglo XíV la ciudad de Tocaima había 
tomado tal importancia, que se pensó en trasladar allí la Real Au­
diencia, según lo afirma el cronista Zamora. Gentes llegadas de to­
dos los confines del Nuevo Reino se establecían en ella, atraídas 
por diversos motivos: quiénes por incentivo de las ricas minas de 
oro de que tánto se habló en los primeros años de la fundación; 
otros aquejados de crueles enfermedades, buscaban la maravillosa 
virtud de sus aguas que habían aliviado no poco al dolido Jiménez 
de Quesada en las postrimerías de su vida, Tenía además otros 
factores que contribuían a su prosperidad: clima igual, noches diá­
fanas y secas, según lo afirma el Padre Aguado; tierras feraces, 
abundancia de caza y de pesca; cercanía a las recientes ciudades de 
Santa Fé y Tunja, lugar obligado en el camino al Perú, al río Mag­
dalena y a la ciudad levantada en el territorio de los Marquetones.

La ciudad crecía y prosperaba; los dominicanos establecían en 
ella el tercer convento de su orden que hubo en el país; sé levanta­
ban fuertes edificios de manipostería; su radio de dominio era muy 
amplio. Hidalgos aventureros trashumantes, indios y mestizos for­
maban un conglomerado social verdaderamente heteróclito, en un 
medio ambiente de fanatismo religioso, de superstición y de aventura.

Entre aquella baraúnda de pueblo nuevo y próspero aparece 
Juan Díaz Jaramillo, a quien las crónicas apellidan El rico. Cuenta la 
leyenda que un esclavo descubrió una mina muy rica dentro de un 
hormiguero, del cual sacaban las hormigas el oro en gran cantidad. 
Enterado Juan Díaz por el propio esclavo de la existencia de la mina 
y cerciorado de que nadie más la conocía, se hizo llevar a ella pro­
metiéndole la libertad, lo asesinó y lo enterró, quedando así dueño 
absoluto de tan valioso secreto. Y añaden las crónicas que llegó a 
atesorar en tales cantidades, que no pesaba el oro sino que lo medía.
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Su riqueza se fue acrecentando diariamente: suyas fueron las más 
grandes y las mejores dehesas cubiertas de ganados provenientes 
de aquellos primeros que el capitán Melchor de Valdez trajera años 
atrás para sus encomiendas de Ibagué y Tocaima.

Por aquel tiempo vivía en esta última ciudad el español don Gar- 
cí Pérez de Vargas Machuca, casado con doña Luisa Jaramillo, «mujer 
moza y hermosa,» a quien quería mucho. Matrimonio bien quisto en 
la sociedad y que gozaba de bastante holgura. Sólo se le tachaba a 
ella el ser un tanto casquivana, lo cual traía desasosegado al esposo, 
quien la celaba con frecuencia y la amenazaba con matarla si le era 
infiel; y es sabido que las costumbres eran muy rígidas en aquella 
lejana época. Existía también allí un tonto sordomudo, que era la 
diversión de todos (los hubo, los hay y los habrá en todos los tiem­
pos y en todos los pueblos), que tenía la peregrina costumbre de 
hacer viajes entre las pocas y distantes poblaciones, caballero en 

un palo y atenido a la caridad pública. Ese malhadado día a que se 
refiere esta crónica había llegado el tonto de Santafé, deteniéndose 

de paso en un corral de propiedad de Juan Díaz, en donde siempre 
estuvo viendo torear, diversión a que son tan aficionados los espa­

ñoles. Ya por la tarde llegó a la casa de don Garcí Pérez y al salir 
de allí se encontró con el dueño que entraba malhumorado. A 

la pregunta que éste le hizo sobre el motivo de hallarse en ese sitio, 
el tonto le contestó levantando sobre la cabeza los dos dedos índi­
ces, como dos cuernos, refiriéndose al toro que acababa de ver ca­
pear esa tarde. El suspicaz e irascible español «tomó el rábano por 
las hojas» y entendiendo tal ademán en el viejo y conocido sentido 

de poner cuernos, se enfureció, y sin averiguar ni reflexionar en las 
irreparables consecuencias de sus tremendos celos, desenvainó su 
espada y arremetiendo contra su mujer le dio muerte e hirió a su 
suegra, doña Inés del Castillo, a pesar de las protestas de inocencia 
de ambas.

A los lamentos de las victimáis y a los gritos de auxilio de los 

esclavos y servidores acudió gente, formóse tumulto, llegaron los 
alguaciles y don Garcí fue puesto a buen recaudo. Calmada un tanto 
la excitación pública que este crimen había producido, una buena 

mañana se alborotó otra vez el pueblo con la noticia de que el ase­
sino se había fugado de la cárcel. Efectivamente, la noche anterior sus 
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amigos escalaron la prisión, le facilitaron armas y un caballo en el 
cual escapó, refugiándose en el vecino cerro de Guacaná. La justicia 
lo buscó algún tiempo inútilmente, y ya se empezaba a creer que el 
prófugo no sería capturado, cuando una mañana, hostigado por 
el remordimiento, lo hallaron sentado a la puerta de la cárcel. Sus 
perseguidores tomaron esto a milagro, pero lo redujeron otra vez a 
prisión con mayores seguridades que antes.

Comprobado plenamente el crimen, don Garcí Pérez de Vargas 
fue ejecutado allá en los remotos días en que gobernó como Oidor 
decano don Francisco Guillén Chaparro.

Al e j an d r o Car r an za B.



APUNTES Y COMENTARIOS

LOS MARQUESES DE TORRE-HOYOS

Y VALDE-HOYOS

Una de las mejores revistas dedicadas a la historia de nuestra 
patria es sin duda la que como órgano del Centro de Historia de 
Santander publica esta corporación con el modestísimo título de 
Estudio. El cuerpo de redactores y colaboradores de ella no puede 
ser mejor, pues la mayor parte de ellos son bien ilustrados, investi­
gadores de todo cuanto se refiere a nuestros anales, y algunos o casi 
todos historiógrafos verdaderos, capaces en grado máximo como 
Jos que además son honra y prez de la Academia Colombiana de 

Historia. Es una revista en que si los apenas aficionados a los es­
tudios históricos encontramos deleitación y buen acervo de conoci­
mientos, con mayor razón ha de satisfacer a los maestros en la 
materia.

No es mínimo el placer que nos ha proporcionado el número 31 
de Estudio, correspondiente a abril de 1934, que en su anotación ti­
tulada Marginales históricas, El Marquesado de Torre-Hoyos, nos 

da cuenta de otro mártir de la patria, el teniente coronel Pedro 
José Agustín Calderón, sacrificado en Málaga el 4 de abril de 1816 
bajo el régimen del terror de don Pablo Morillo, marginal que viene 

acompañado de una referencia incidental a don Gonzalo José de 
Hoyos, caballero de la Orden de Santiago y Marqués de Torre-Ho­
yos, «quien al solicitar en 1801 su ascenso a brigadier hizo mérito 
de haber prendido al capitán José Agustín Calderón,» «de los suble­
vados en Sogamoso.» Siendo así que dicha referencia se hizo des­

de hace algunos años atrás, lamentamos no conocerla, porque la 
marginal que tenemos a la vista nos asegura que el prócer y mártir 
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Calderón hizo parte de una sublevación en Sogamoso en el año de 
1801, habiendo sido aprehendido por el Marqués de Torre-Hoyos. 
Ni es menos el placer que experimenta el que estos renglones está 
escribiendo al saber el nombre de pila y el apellido del que fue 
Marqués de Torre-Hoyos, porque ha sido siempre su gran deseo co­
nocer los nombres de las familias o personas que se han distingui­
do con títulos de Castilla; así, por ejemplo, es grato saber que la 
familia de García de Toledo era de los Condes de Postagua y del 
Marquesado de Madariaga; la de Trespalacios, de Mompós, del 
Marquesado de Santa Coa, y ahora la del Marquesado de Torre-Ho­
yos de la de don Gonzalo de Hoyos. Pasando la vista por la intere­
sante marginal {Estudio número 31, página 227) que nos ha’puesto 
el lápiz en la mano, encontramos:

«Leyendo en estos días la importante obra Antonio de Villavicen- 
do y la Revolución de la Independencia, de que es autor el erudito 
historiador patrio doctor José D. Monsalve y que forma parte de la 
Biblioteca de Historia Nacional (volúmenes XIX y XXIX), encontra­
mos que en ella se cita varias veces ai empingorotado y rico perso­
naje en cuya mansión momposina se hospedara, en 1816, el teniente 
general don Pablo Morillo, comandante en jefe del ejército expedi­
cionario de tierra firme. Mas el doctor Monsalve, en las diversas 
citas, le da el título de Marqués de Valde-Hoyos, título que, segura­
mente, no existió en el Nuevo Reino de Granada. A don Gonzalo 
José de Hoyos se le otorgó título de Castilla el 8 de diciembre de 
1788, y este título fue el de Marqués de Torre-Hoyos y no de Valde- 
Hoyos.»

En este párrafo, escrito por don Ricardo García, a quien hemos de 
agradecer el encomio que nos hace por lo adictos que somos a las 
cuestiones históricas y en quien reconocemos un verdadero inves­
tigador de antigüedades para solaz y espiritual esparcimiento de 
sus lectores, encontramos un motivo de aclaración, o de rectifica­
ción, porque lo dicho por el señor García nos merece todo respeto 
y porque es evidente que este ilustrado escritor no leyó con sufi­
ciente atención el primer tomo de la obra sobre Villavicencio y no 
cogió en sus manos el segundo.

Vamos, pues, a referirnos a los dos Marqueses, al de Valde-Hoyos 
y al de Torre-Hoyos, que nuestro historiógrafo considera fueron 



3o BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

tratados como un mismo personaje o como una confusión de Mon­

salve.
En el primer tomo, en las páginas 89 a 100, donde se encuentra 

aquella valiosísima exposición, verdadero memorial de agravios, con 
que el Conde del Real Agrado se quejaba y daba explicaciones al 
Gobierno español de la desastrada situación política de los pueblos 
de la Nueva Granada, se encuentra la etopeya (página 93) de ese 
tipo del hombre malvado que fue de los que más afligieron a los 
pueblos americanos durante la guerra de la Independencia, que lle­
vaba el título de Marqués de Valde-Hoyos. Refiriéndose a este 
hombre decía el comisionado regio:

«Tampoco debo omitir los escandalosos hechos y atentados de 
todo género que bajo la protección de dicho virrey (habla del virrey 
Amar) ha cometido impunemente en la ciudad de Valledupar el Mar­
qués de Valde-Hoyos, coronel retirado de Caballería, que es un 
verdadero loco, el cual no dejó juez ordinario, capitular, empleado 
de Real Hacienda, cura, etc., a quien no prendiese u obligase a huir 

abandonando su familia, pereciendo muchos de sus resultados, 
perdidos sus bienes y sufriendo mil males, sin la menor reparación, 
ni que se haya concedido el que se diese curso a sus quejas, oyen­
do a los interesados.»

Esto, como se ve, no es Monsalve quien lo ha dicho sino el pro­
cer Villavicencio, en oficio dirigido al ministro de la Corte de Es­
paña el 24 de mayo de 1810, o sea antes de la revolución del 20 

de julio. Y en la página 404 se encuentra la carta escrita en 
Cartagena por don Francisco de Céspedes con fecha 15 de noviem­
bre de 1809 y dirigida a Villavicencio cuando éste se encontraba en 
España, se lee:

«La sabiduría de esa Suprema Junta Central es una esperanza. 
Ojalá que llegue a su noticia el estado de este desgraciado Reino; 
el Marqués de Valde-Hoyos es el consejero íntimo del señor Virrey; 
¡ah! si usted oyera a Manuel Castillo y Rada, que ha venido antes 
de ayer a Santafé.»

En el escrito que estamos comentando se dice:

«Mas el doctor Monsalve, en las diversas citas, le da el título de 
Marqués de Valde-Hoyos, título que, seguramente, no exist ó en el 
Reino de Nueva Granada.»
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Este seguramente ha traspasado el superlativo. El Marqués de 
Valde-Hoyos, cuyo nombre de pila no conocemos, vivía en 1806 y 
1807 en Valledupar; hombre de mal carácter como era, le enrostró 
al alcalde de esa ciudad su mucha ignorancia y le ordenó con gro­
sería se instruyese para que pudiese ejercer dignamente la alcaldía; 
el funcionario sintiéndose herido se encolerizó y le dijo unas cuan­
tas verdades al orgulloso titulado. En abril de 1807 vino el expe­
diente al conocimiento del Virrey, y en nuestro archivo nacional se 
encuentran unas hojas bajo el rótulo «Sobre desacatos del alcalde de 
Valledupar contra el Marqués de Valde-Hoyos, coronel de los Reales 
Ejércitos» En el mismo archivo, en el tomo IX de los de Real Au­
diencia, se encuentra el pleito seguido por Roque María Eslengo, 
como apoderado contra los deudores de la Marquesa de Valde-Ho­
yos. No hemos tenido oportunidad de estudiar ese proceso, pero 
es la verdad que su fecha es de 1761, por donde se advierte que ese 
de Valde-Hoyos es en muchísimos años anterior al título que se 
concedió a don Gonzalo José de Hoyos con el de Torre-Hoyos en 
1789.

Pasemos ahora al Marqués de Torre-Hoyos; pero antes recorde­
mos que cuando en nuestro tomo n, en la página 11, nombrámos a 
Valde-Hoyos, fue para decir que la contrarrevolución verificada en 
lo que hoy es nuestro Departamento del Magdalena en 1813 contra 
el primer gobierno republicano de Santa Marta, la encabezó él en el 
cantón de Valledupar, que era donde ese hombre perverso vivía y 
tenía su prestigio; y que en la página 322 se nombra entre las fami­
lias realistas que Warleta encontró en Mompox la del Marqués de 
Valde Hoyos, que quizás por las asperezas de la guerra se vio obli­
gada a dejar su pueblo y venirse a la mencionada ciudad, pues ya 
el Marqués mucho antes de la entrada del ejército expedicionario 
había muerto en regiones muy distantes de la Nueva Granada, como 
Iuégo lo veremos.

En la página 300, al hablar de la llegada de Warleta a Mompox, 
se dijo que este coronel expedicionario hizo convocar a las señoras 
de esa ciudad a la casa de la Marquesa de Torre-Hoyos y allí les 
exigió los lienzos y demás géneros que el ejército necesitaba para 
sábanas, vendajes, caverales, compresas, hilas, etc., obligándolas 
como complemento a concurrir a un gran baile que debían ofrecer 
en obsequio de la oficialidad española y que se llamaría el Baile 
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de las Hilas; y en la 441 se encuentra inserta la carta que con fecha 
5 de enero de 1816 dirigió el mismo coronel al general Pablo Mo­
rillo, que entre otras cosas le dice:

«El alojamiento para usted y el general Enrile se les está dispo­
niendo en la casa de la Marquesa de Torre-Hoyos, que es la mejor 
que hay aquí, y ella la más entusiasta realista.»

Sabía también el que esto escribe que habiéndose hospedado 
Morillo en la casa de la viuda del Marqués de Torre-Hoyos, la vís­
pera de despedirse el Pacificador,esa señora que, según el oficial Ra­
fael Sevilla, trataba al General en Jefe como una reina a uno de sus 
súbditos, le pidió no se despidiera sin dejarla casada ese mismo día 
con uno de los cadetes de la expedición, a lo cual asintió Morillo; 
tal leyenda ridicula y casi inverosímil no podía ser acogida en una 

obra como es la de Don Antonio de Villavicencio y la revolución de 
la Independencia.

Con lo dicho hasta aquí queda demostrado que sí hubo en el 
Virreinato de la Nueva Granada los dos marquesados de Valde- 

Hoyos y de Torre-Hoyos, y que en la obra comentada por el señor 
Ricardo García no fueron tomados esos títulos por uno mismo, ni 
hubo confusión de ellos. No será inoportuno advertir que en nues­

tro archivo nacional, en el tomo V de Real Audiencia, se encuentra 

el expediente del juicio ejecutivo que en 1794 siguió don José Fran­

cisco Munive por una suma de pesos contra el Marqués de Torre- 
Hoyos.

Ningún mérito tendrían estas explicaciones o rectificación exigida 
por el escrito del señor García si no le agregáramos por vía de adi­

tamento histórico algo sobre las últimas actuaciones del Marqués de 
Valde-Hoyos como soldado de las tropas realistas y el linchamien­

to que dio fin a los días de este titulado, el más feroz y perverso de 
los hombres de su época.

Desde 1813 en que el Valde-Hoyos encabezó la contrarrevolución 

en su cacicazgo de Valledupar no vuelve a figurar en la historia de 

la Nueva Granada. No sabemos si por llamamiento del Gobierno 
español o si de motu proprio, este personaje aparece en los últimos 

meses de 1814 como Gobernador de la Provincia del Cuzco en el 
Alto Perú y subalterno del Virrey Abascal, titulado Marqués de la 

concordia. Fue entonces cuando los pueblos de esa Provincia vol-
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vieron a levantarse en favor de la Independencia que había sido frus­
trada en 1809. Pronunciados dichos pueblos bajo la dirección de 
Pinelo, del presbítero Muñecas y de los próceres Mateo García Pu- 
macahua y José y Vicente Angulo, Valde-Hoyos contando con que 
éstos serían derrotados por los realistas en el próximo combate del 
Desaguadero y traídos los prisioneros a los cuarteles de La Paz, hizo 
envenenar las aguas potables de esos edificios y colocar minas ex­
plosivas bajo los cimientos de ellos; pero la refriega resultó adver­
sa a los realistas; los vencedores ocuparon la ciudad capital el 24 
de septiembre trayendo a los envenenados y minados cuarteles, to­
dos sus prisioneros, entre los cuales se contaba gran parte de euro­
peos, con ánimo de indultarlos y ponerlos en libertad, lo mismo que 
al Gobernador, una vez dadas las gracias al Cielo por el triunfo; 
ese Gobernador, o mejor dicho esa pantera, a quien los indepen­
dientes por generosidad no quisieron conducir a la prisión, sobornó 
a otro»malvado para que pusiese fuego a las minas; y dice ej docu­
mento histórico que hemos consultado: las medidas de Valde-Ho­
yos se desconcertaron en el tiempo y en los resultados. La explo­
sión sobrevino de día y cuando se estaba celebrando la misa solemne 
de gracias, después de la cual debía ponerse en libertad a todos 
los prisioneros de guerra; el desorden y turbación que causó, y a 
cuyo favor pensó fugar, no embarazó que el pueblo le reconociese 
inmediatamente por único autor de tanto estrago, y aunque se dejó 
ver armado, a palos y pedradas le dieron muerte peor que la que 
él causó a los compasibles europeos que se abrasaron y sepultaron 
en el incendio y ruina del parque y cuartel.»

El documento consultado, que es la fulminante protesta dirigida 
por el procer José Angulo al virrey del Perú, con fecha 28 de octu­
bre de 1814, no nos dice cuál fue el número de victimas de aquella 
explosión; pero el historiador don Gregorio Funes se expresa de 
esta manera:

«Ellos (el gobernador y sus partidarios) envenenan las aguas del 
consumo y forman dos minas subterráneas cuya explosión debía 
poner fin a su infortunio. No fue tanta la previsión de los patriotas 
que llegasen a conocer todo el horror de su situación. Una de ellas 
revienta, y la muerte de ciento cincuenta personas (otros alcanzan 
3 trescientas) es el triste resultado de esta traición.» El paréntesis 
es de Funes.

Esperamos que nuestros pacientes lectores vean en este artículo 
más bien que una rectificación una contribución para la historia de 
América.
Boletín de Historia—3 J. D. Mo n s al v e



EL GENERAL 
FRANCISCO DE P. SANTANDER

Por RODOLFO OSVALDO RIVERA

CAPITULO IV 

Vicepresidente de Cundinamarca

«El nombre de Santander—dice Camacho Roldán —está más ínti­

mamente ligado que el de ningún otro a la obra de la fundación de 

la República y de la construcción de los primeros cimientos de ins­

tituciones políticas sobre que reposa nuestra actual nacionalidad. 

Santander fue el genio organizador de Colombia durante el segundo 
período de la guerra de la Independencia, y el grande administrador 

del primer período de paz en la Nueva Granada» (1).

Con el nombramiento de Vicepresidente, Bolívar le envió una 
carta en estos términos:

«Desde el día en que yo me separe de esta capital estará usted 
en el ejercicio de sus funciones, como Vicepresidente. Cuando me 

haya alejado de estas Piovincias ejercerá usted también la dirección 

de la guerra en ellas, por delegación especial. Los conocimientos, 
celo y talentos políticos y militares de usted, me prometen, no sólo 

el aplauso general de mi elección, sino la conservación y seguridad 
de las Provincias ya libres, la libertad de las que gimen aún bajo la 
dominación española, y la perfecta felicidad de todos los granadino? 
que tienen la dicha de vivir bajo su gobierno benéfico, justo y pa­
ternal» (2).

Tan árdua labor se emprendió al momento. Con un gabinete de 
dos miembros se dio comienzo a la empresa de cimentar una nación. 
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Era esta obra más bien para un creador que para un gobernante. 
Las experiencias del pasado en la Nueva Granada, habían demos­
trado que la cooperación de unas provincias con otras era poco 
menos que imposible. Por lo tanto, el hombre que pudiera unirlas 
induciéndolas a luchar juntas por la causa de la libertad, sería el 
padre de la Patria. Hé aquí la obra de Santander, y la grandeza de 
la nación colombiana en la siguiente década es una demostración 
palpable de sus aciertos.

En medio de los preparativos para las campañas venideras, la 
recolección de fondos y el entrenamiento de hombres, junto con la 
organización civil del país, Santander iba a tener la espada de Da- 
mocles suspendida sobre su cabeza en la forma de los treinta y ocho 
oficiales españoles capturados en Boyacá, que estaban presos en la 
ciudad, aguardando el resultado de un canje propuesto por Bolívar 
a Sámano a cambio de los oficiales de la expedición de Mac-Gre- 
gor capturados por los realistas en Portobelo (3). Se ha dicho que 
Bolívar había hecho colgar uno de estos oficiales en el mismo cam­
po de batalla por su participación en la traición de Puerto Cabello. 
Dicha opinión nunca ha sido criticada; pero cuando Santander or­
denó el fusilamiento del resto para evitar que se repitiera otro de­
sastre como el de Puerto Cabello, se desató sobre él una verdadera 
tormenta y todavía hoy su nombre lleva la mancha de infamia por 
este acto. El eco de los disparos que pusieron fin a la vida de estos 
oficiales se iba a oír en todas direcciones e iba a repercutir por lar­
go tiempo. Siguiendo las órdenes de Santander, la ejecución se lle­
vó a cabo en la mañana del 11 de octubre de 1819, en la plaza, fren­
te al palacio presidencial (4). La defensa de su conducta apareció 
en noviembre del año siguiente, en manifiesto que era poco más o 
menos una respuesta a los cargos del Congreso (5). Haciendo hin­
capié en el estado crítico en que se encontraba la patria y declaran­
do que el virrey Sámano jamás hubiera consentido el canje de pri­
sioneros propuesto por Bolívar, la defensa argüía que ¡a seguridad 
de la República estaba amenazada por una reacción en favor del 
despotismo. Sin un sitio a propósito en qué poder encarcelar los 
prisioneros; en un período en que el pueblo estaba vacilante y los 
enemigos de la patria acechando la primera oportunidad para de­
rrocar al gobierno establecido recientemente, ¿qué otra solución, 
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alega el manifiesto, hubiera sido posible: o libertar dichos prisio­
neros para que se repitieran sus crueles hazañas del pasado, o fu­
silarlos? Además, había la declaración de guerra a muerte que los 
realistas seguían con denuedo, y por último, ¿no había Barreiro mis­
mo ordenado la ejecución de los treinta y cuatro prisioneros cogi­
dos eneGámeza? Y añadía Santander:

«Fusilar treinta y ocho prisioneros tomados en una guerra regu­
lar y cual se usa entre pueblos cultos, hubiera sido u-n suceso, no 
inaudito pero sí escandaloso. Mas, fusilarlos en una guerra irregu­
lar, en donde los enemigos no observan derecho alguno, en que vio­
lan hasta las consideraciones debidas a la humanidad, en que no 
nos tratan como a hombres, sino como a bestias, es un acto de jus­
ticia y aun de necesidad. Si ellos nos degüellan cuando caemos en 

sus garras, por qué no los podremos degollar nosotros si caen en 
nuestras manos?» (6).

Cuando Bolívar recibió la noticia del fusilamiento, lo primero 
que se le ocurrió fue pensar en lo que dirían en Europa y en los 

Estados Unidos. De ¡a misma manera, Zea estaba muy preocupado 
por lo que el mundo pensaría de ellos. Pero a ninguno se le ocu­
rrió hacerse cargo de la situación poniéndose en el sitio de Santan­

der, pesando sus argumentos o estudiando las circunstancias parti­
culares del asunto. Aun así Bolívar estaba dispuesto a admitir que 
tal acto tendría su buen efecto en el pueblo, y así fue (7).

«Esta medida de severidad—dice Restrepo—dio vida y nuevo 

aliento a los independientes, salvando acaso la República de otras 
desgracias. Multitud de patriotas granadinos que estaban tímidos y 
vacilantes, se decidieron enérgicamente en Santafé y en las provin­

cias. Vieron que no había otro arbitrio que vencer o morir a manos 

de los españoles, los que a nadie perdonarían si volvían a ocupar 
el país. La fuerza que estos sentimientos de persuasión comunica­
ron a todas las clases del Estado, fue muy grande. Unida a la activi­
dad, energía y firmeza del vicepresidente de Cundinamarca y demás 
funcionarios públicos, salvaron a este hermoso país de otra nueva 
catástr jte y funesta retrogradación. Creemos, por tanto, que la eje­

cución de Birreiro y de sus desgraciados compañeros fue muy útil 
a la salud de la patria, y que hay razones harto poderosas para sos­
tener la justicia y la necesidad con que se hiciera» (8).
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Groot, el historiador católico de Colombia, a pesar de no ser ami­
go de Santander por haber éste sido masón, dice que el Vicepresi­
dente tuvo dos buenas y muy poderosas razones para disculparse:

«La primera es la subsistencia del decreto de guerra a muerte; la 
segunda pertenece al orden de la Providencia. El General Santan­
der fue el azote con que Dios quiso manifestar su justicia sobre esos 
hombres crueles y sanguinarios en la misma ciudad, teatro principal 
de sus iniquidades» (9).

Aunque en las contiendas políticas de años posteriores, el fusila­
miento de los oficiales realistas iba a ser el tema favorito de que se 
valían los escritores y oradores de la oposición, en 1819 había co­
sas más importantes en qué pensar. De gran trascendencia enton­
ces era la cuestión de la unión de Venezuela y la Nueva Granada 
patrocinada por Bolívar y Zea en el Congreso de Angostura (10). 
En la sesión extraordinaria del 17 de diciembre de 1819, el Congre­
so decretó dicha unión, proclamó la República de Colombia cons­
tituida por Venezuela, Cundinamarca y Quito, y procedió a elegir 
oficiales que la gobernaran. El Libertador, como era de esperarse, 
recibió el voto unánime para la presidencia; Zea fue electo vice­
presidente; mientras que Santander y Roscio fueron electos Vice­
presidentes de Cundinamarca y de Venezuela, respectivamente. 
Comoquiera que Quito estaba aún bajo la dominación’de los espa­
ñoles, se decidió aguardar hasta su liberación, para entonces elegir 
su vicepresidente (11). El Libertador dirigió a Santander una exten­
sa carta exhortándole acerca de la importancia de la ratificación de 
la nueva Constitución y tratando de demostrarle las ventajas de la 
unión. Obvio ha debido serle a Santander que la Nueva Granada, 
que en la época colonial era muy superior en rango a Venezuela y 
aun era más fuerte y compacta, iba a ocupar un lugar secundario 
bajo la nueva Constitución (12).

Sabía además Bolívar, que de la palabra de Santander dependía 
todo. De quedar los dos países separados no cabía duda de que él 
quedaría a la cabeza de la Nueva Granada, porque el Libertador, a 
pesar de su grandeza y de su fama, era venezolano, y entre venezo­
lanos y granadinos siempre ha habido un abismo difícil de allanar. 
Entre los dos países había rivalidades y odios ocultos que en la 
Nueva Granada, como en Venezuela, podían muy bien descubrirse 
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a cualquiera hora no sólo para derrotar la Constitución, sino también 

para ir a la guerra si fuese necesario (13).

No muy seguro de que Santander estuviese convencido de la 
conveniencia de la unión, Bolívar salió de Angostura para Santafé 
con el propósito de usar toda su influencia para obtener la ratifica­
ción y aceptación de la Constitución y de la Unión. Pero el magná­
nimo y generoso granadino no ambicionaba la gloria y honores 
personales. En sus manos tenía el destino de la unión, pero en vez 
de pensar en lo poderoso que él sería sin la unión, pensó en lo 
grande que sería Colombia unida y libre, y la unión fue aprobada. 
¡Hé aquí los rasgos nobles de los grandes hombres! El Libertador 
estaba en el Socorro cuando recibió las nuevas de la ratificación de 

la Constitución. El vicepresidente había convocado una reunión de 

todas las personas prominentes de Santafé (febrero 12 de 1820), y 
pronunciado un brillante discurso sobre los méritos de la Consti­
tución y las ventajas que se derivarían de la unión con Venezuela. 

Los allí congregados votaron unánimemente por la ratificación, re­

servando al Congreso, que se reuniría en 1821, el derecho de apro­
barla o enmendarla según su juicio. Al día siguiente se proclamó la 

nueva Constitución en Santafé (14).

El parte oficial de Santander a Bolívar informándole la aproba­
ción de la Constitución era como la ocasión demandaba, y como él 
sabía que, con toda probabilidad, sería publicado, no expresó en el 

ni sus escrúpulos ni sus opiniones. Alababa al Libertador y a su 
obra; enumeraba las ventajas de la unión y la ley orgánica, al refe­
rirse a la cual decía: «les ha bastado a los habitantes de estas diez 

provincias que Vuestra Excelencia les haya dicho que la unión y el 

establecimiento de una sola república es necesario, útil e importan­
te, para que hayan sometido contentos su voluntad a las sublimes 
miras de Vuestra Excelencia.» En carta particular escrita el mismo 
día, el Vicepresidente decía a Bolívar que aunque fuera conveniente, 

porque de seguro sería un golpe terrible contra los esfuerzos del 
Rey, y los países unidos se beneficiarían con tal estado, la unión 
era un acto ilegal, porque se había dispuesto de la suerte de un in­

menso país sin el consentimiento de sus habitantes. Claramente 
veía Santander que el derecho de un pueblo a determinar su gobier­

no y a regir sus destinos había sido violado, porque las provincias 
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de Cundinamarca y Quito, con excepción de Casanare, no habían 
estado representadas en Angostura. «Para mí—decía—que no tengo 
más ambición que la verdadera felicidad de este país y la gloría de 
ustedes, no habrá el menor embarazo para llenar todas sus miras....» 
Y aun decía más, con lo que demostraba su perfecto conocimiento 
de la verdadera naturaleza del carácter de la gente de los países 
que Bolívar estaba tratando de unir.

Si el Libertador hubiese tenido idéntica previsión y hubiese aban­
donado parte de su idealismo, muchas de las contiendas lamenta­
bles podrían haberse evitado. En el último párrafo de la carta, San­
tander hablaba como un profeta: «Viva usted muchos años, pues 
para mí, el término de la República de Colombia es el de su vida. 
Después entrarán las facciones, intrigas y partidos, que suscitarán 
un rompimiento entre nosotros. Parece que por lo que hasta hoy 
ha sucedido, bien podemos calcular lo futuro.......Ojalá que me
equivoque en mis cálculos, que a la verdad son melancólicos, y pue­
da usted bajar al sepulcro, no sólo cubierto de una gloria que na­
die pondrá en duda, y a que jamás podremos alcanzar, sino con el 
consuelo de que será sólida y duradera la patria que usted nos ha 
solicitado a costa de tantos sacrificios.......Si la muerte de usted
algún día (que yo prolongaría hasta lo infinito) nos ha de venir a 
envolver en guerras civiles y a desvanecer la esperanza que hasta 
ella hayamos concebido de ser individuos de una gran nación, qui­
zá más valdría renunciar desde ahora a tan halagüeñas esperanzas. 
No permita el cielo que yo con motivo recuerde alguna vez tan do­
lorosos presagios» (15).

Al parte oficial de Santander, Bolívar contestó con sinceras y bien 
merecidas frases de gratitud y alabanza: «Vuestra Excelencia, des­
pués de haber tributado a su patria los servicios más esclarecidos, 
ha puesto el colmo a su gloria por su moderación, obediencia y des­
prendimiento. Vuestra Excelencia estaba llamado por su nacimien­
to, valor, virtudes y talentos, a ser el primer Jefe de la Nación gra­
nadina, pero Vuestra Excelencia ha preferido ser el primer súbdito 
de Colombia. Yo, que sé más que otro alguno a cuánto tenía dere­
cho Vuestra Excelencia a aspirar, me asombro al contemplar cuánto 
ha renunciado Vuestra Excelencia por aumentar sus títulos a la 
gratitud nacional.......¿No fue Vuestra Excelencia el primero que
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levantó un ejército para oponerse a la invasión de Casanare por 
nuestros poderosos enemigos? ¿No fue Vuestra Excelencia el prime­
ro que restableció el orden y una sabia administración en las Pro­
vincias libres de la Nueva Granada? ¿No fue Vuestra Excelencia el 
primero en apresurarse a dar complemento a su libertad? ¿A abrir­
nos el camino en las Termopilas de Paya? ¿No fue Vuestra Exce­
lencia el primero en derramar su sangre en Gámeza? ¿Y el primero 
en Vargas y Boyacá en prodigar su vida? ¿No ha justificado Vues­
tra Excelencia mi elección por su inteligencia, economía y rectitud 

en el Gobierno de la Nueva Granada?....... » (16). Y dice el historia­

dor Restrepo que estos elogios eran justos y bien merecidos, porque 
Santander tenía talentos, probidad, firmeza y actividad constante 

que siempre caracterizaron su administración (17). En carta parti­
cular, el día anterior, Bolívar, con toda sinceridad, admitía que la 
excepción tomada por la asamblea celebrada en Bogotá para ratifi­
car el acta orgánica, era muy justa y que el Congreso de 1821 decidi­

ría definitivamente el destino de los países interesados. En cuanto 

a los presagios de Santander acerca de la duración de la República 
el Libertador contestaba: «Lo que usted dice es casi verdad, y sobre 

todo verosímil. Digo casi, porque no es verdad que en la duración 
de mi vida consiste la paz interior. En otro tiempo pudo tenerse esta 
opinión; ya nó.» (18).

Cuando el Libertador llegó a Bogotá, además de estar ratificada la 
Constitución y en ejecución, para admiración suya, encontró un go­

bierno bien organizado, apoyado y respetado de todos y trabajando 

con actividad asombrosa para ganar la guerra. Santander había or­

ganizado la hacienda pública y establecido un sistema contributivo 

en las provincias libres de la Nueva Granada. Las cortes de justi­
cia estaban abiertas, y en el ramo militar se hacían maravillas. Con 
actividad asombrosa se organizaban y entrenaban cuerpos de tro­

pas en todas Jas provincias. De la capital salía batallón tras bata­
llón a reforzar el ejército del norte. Regimientos de artillería, caballe­
ría e infantería se reclutaban en los Llanos, en la capital y en provin­

cias. La milicia tomó forma definida; en Honda se organizó una flotilla 
para dominar el Magdalena, y los ingenieros fortificaron los estrechos 

de Nare para evitar que Sámano enviara fuerzas de Cartagena. El Vi­
cepresidente hacía aparecer inesperados recursos pecuniarios y otros 
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auxilios para sostener los ejércitos y darle nueva vida a la Repúbli­
ca. En una palabra, Santander poseía ese dón de dar a respetar su 
gobierno y sabía cómo inspirar ciega confianza y fe al pueblo. Rá­
pidamente se equiparon expediciones que emprendieron su marcha 
durante los diez y ocho días que el Libertador permaneció en la ca­
pital discutiendo con el General Santander las campañas para la 
defensa del norte y del sur (19).

Para que el lector pueda darse cuenta exacta del completo domi­
nio que tenía Santander de la situación y de lo bien informado que 
estaba hasta de los más mínimos detalles, basta referir un episodio 
que nos da una idea exacta de su capacidad. De camino para Bogo­
tá, Bolívar le escribió a Santander: «Imagine Vuestra Excelencia cuán­
tos arbitrios se deben emplear para preparar cuanto necesitamos para 
llenar nuestro objeto. Dinero para pagar la división Valdés; ropa 
para ella y para los demás cuerpos que hayan de seguir. Todas las 
municiones de boca y guerra, bagajes en mucha abundancia y todo 
sin dilación para auxiliar prontamente a los patriotas del Cauca, y 
que no se haga el enemigo dueño de todos nuestros caballos por 
aquella parte.......

«Los batallones de Valdés necesitan aumentarse, sea con reclutas 
de Cundinamarca o Neiva. Traemos fusiles sobrantes para aumen­
tar ochocientos o mil hombres más; y por consiguiente no debemos 
contar con la multitud de desertores que deberemos tener; así el 
doble de reclutas no será mucho» (20). Al recibir esta carta que el 
Libertador creía iba a aturdir a Santander, él le contestó al momen­
to: «Prevenido de antemano con los preparativos que calculé debían 
hacerse, no he temblado con el oficio de usted del 17, en que no ha 
perdonado cosa, artículo, ni elemento que no pida. Cuento con sa­
tisfacer a usted y cumplir con mi deber; acaso sólo en los bagajes y 
caballería tendremos dificultades, pues los pueblos están destruidos 
y resisten extraordinariamente se les tome un mal caballo. No me 
acusa la conciencia de que haya ahorrado esfuerzo, gasto, ni perdi­
do momento en la elaboración de pólvora: esta operación es obra 
del tiempo y de la buena estación: no se hace un quintal de pólvora 
con la facilidad que se reúnen 1,000 reclutas y 500 caballerías. Ten­
go provistas todas las tropas en operaciones, la escuadrilla bien 
dotada, ha habido pólvora para perder en Popayán, y aquí no faltan 
cartuchos para combatir veinticuatro huras sin interrupción.» (21).
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Bolívar llegó a Bogotá el 4 de marzo, y la manera de recibirle ha 
debido inspirarle confianza en el gobierno. La ley y el orden reina­
ban por doquier. Santander con su Estado Mayor y gabinete salió 
a Usaquén a darle la bienvenida y acompañarle hasta la ciudad, 
donde hizo su entrada triunfal a las cinco de la tarde. Cuatro días 
más tarde el Libertador promulgó su proclama sobre la unión de Ve­
nezuela y la Nueva Granada, y pocos días después se hallaba de 
nuevo de camino para Venezuela. Sin duda que durante el corto 
tiempo que los dos grandes hombres pasaron juntos, Bolívar hizo 
uso de toda su convincente lógica para persuadir al Vicepresidente a 
que continuara en el cargo que ocupaba y que estaba desempeñan­
do con tánta habilidad, pues con anterioridad, Santander le había 
escrito expresando su ferviente deseo de retirarse. El cargo, decía, 
no era de su genio, y las drásticas medidas que le tocaba poner en 
práctica lo iban a hacer odioso en el sentir del pueblo y a desmere­

cer su pequeña reputación. Sugería hombres, tales como Restrepo, 
Echeverría, Azuero, quienes bajo las órdenes del Libertador harían 

excelentes funcionarios públicos (22). Con toda probabilidad Bolí­
var vino a Bogotá en esta ocasión con la sola idea de convencer a 

Santander para que continuara en su puesto, pues no había otro 
asunto que requiriera su presencia en la capital, ya que la Constitu­
ción había sido aceptada.

No había otro hombre en el gobierno que trabajara tánto como el 
Vicepresidente, quien estaba atareado en su bufete desde muy tem­

prano hasta altas horas de la noche dictando órdenes, cartas y de­
cretos, conferenciando con otros personajes importantes para poder 

llegar a decisiones sobre la continuación de la guerra, y sobre todo 
esto, proveyendo los ejércitos del dinero y los pertrechos para que 

siguieran combatiendo. El estableció una fábrica de pólvora en 
Bogotá para estar libre de embarazos en caso de que un bloqueo 
por buques españoles cortara las comunicaciones con el Extranje­
ro (23). Pero todo el interés de tánta actividad no era la guerra so­
lamente. A pes^r de todo lo que se necesitaba para llevar la contien­

da a feliz término, Santander hacía lugar para revisar las escuelas 
cuya fundación él había fomentado (24). Se debe a él también la 
fundación de la primera logia masónica en Cundinamarca (25), y 
cuando el precoz abogado de Antioquia, José Manuel Restrepo, se 
empeñó en escribir la historia de la guerra de la Independencia, 
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Santander no sólo lo alentó a que prosiguiera, sino que reunió da­
tos y ayudó a corregir las pruebas antes de ser enviadas a la im­
prenta (26). No satisfecho con todo el trabajo que tenía en bien de 
la patria, quería dar mayores pruebas de su desinterés y devoción 
a la causa de la libertad. Para gastos de guerra hizo donación de la 
mitad de sus sueldos, y de cuando en cuando hacía donaciones par­
ticulares para el mantenimiento de los ejércitos. Tenía más mérito 
este desprendimiento por no ser Santander un hombre de grandes 
caudales. Todo su capital consistía de veinte mil pesos que había 
recibido por orden del Libertador como compensación de sus servi­
cios militares rendidos a la Nueva Granada (27).

Tan pronto como el Libertador salió de Bogotá, el Vicepresidente 
volvió a pensar en la renuncia. Este rumor dio a muchos buenos 
patriotas causa para temer por el bien de la patria. El coronel J. M. 
Mantilla, destacado en Honda, al enterarse de tal rumor, le escribió 
con mucha urgencia que desistiese de tal idea. Decía: «.......me atre­
vo a decirle que nos exponemos a perderlo todo si usted insiste en 
dejar su destino. Hay algunos que saben pelear, dirigir con acierto 
una división y aun conquistar; pero conservar al mismo tiempo que 
se adelanta sin más recursos que la orden de hacerlo, como a usted 
le ha sucedido,.......hay muy raros y si digo no hay más que uno.
Nosotros fácilmente ocupamos mucha parte de Venezuela con bue­
nos oficiales, recursos, opinión, buenas tropas y otros godos, pero 
no hubo quien pudiera sostenerla como se ha hecho con la Nueva 
Granada.» (28). Mejor que ningún otro documento, esta carta es in­
dicativa de la grandeza del general Santander, por la cual ha recibi­
do bien poco crédito de sus compatriotas. Fueron su sagacidad y 
habilidad para organizar y ponerlo todo en movimiento, la facilidad 
con que coordinaba los esfuerzos de muchos y los dirigía hacia un 
mismo fin, las que ganaron la guerra. Ningún hombre antes ni des­
pués de él ha podido unir la voluntad del pueblo de esta parte de 
Sur América y guiarla a un esfuerzo unido. Bolívar solía embriagar 
las masas con su elocuencia sin igual; podía inspirar heroísmo a 
los soldados en el campo de batalla, pero nunca pudo retener el 
apoyo continuo de la gente de su patria. En este sentido fracasó en 
Venezuela, en la Nueva Granada y en el Perú. Bajo el mando de 
Santander el gobierno y el pueblo de Colombia alcanzaron una 
grandeza a que no se ha llegado en ninguna época después.
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Como no pudo convencer a Bolívar a que le admitiera la renuncia 
o a que le relevara y le diera un puesto en el ejército, Santander 
pidió ser enviado en una comisión diplomática, lo que también le 
fue negado en los términos siguientes: «En cuanto a la comisión di­
plomática, le aseguro a usted dos cosas: la primera, que no me puedo 
persuadir que usted desee realmente dejar su destino en este mo­
mento sin que pueda ser reemplazado por otro que por Urdaneta, el 
cual no puede ser reemplazado por nadie en el que tiene; por lo mismo 

no me persuado que usted pretenda perjudicar a la República. La 

otra es: que mientras no hayamos triunfado de los enemigos o 
mientras yo mande no pienso mudar a usted de su destino. Hecha 
la paz será otra cosa. Como entonces yo no he de mandar, lo convi­

daré a usted para que nos vayamos juntos, aunque yo desearía no 

tener tan buena compañía por tal que la República tuviera un jefe 

capaz de dirigirla.» Después de criticar todos los desatinos cometidos 
por Zea, agregaba: «Todo esto quiere decir que usted debe ser Vice­

presidente de Cundinamarca y per lo menos de la República, pues el 
señor Zea no tiene energía para dirigir un pueblo como el nuestro, 

mucho más en revolución.» (29). Y otra vez, al día siguiente: «El 

asunto de la dimisión se raya también porque ya lleva tres discu­

siones y si se hace una cuarta lo condeno usted a ser Presidente de 
Colombia, como lo deseo y pienso.» (30).

La Constitución de Angostura proveía para la convocación de una 

Convención Constituyente, o Congreso general como lo denomina­
ba, que se reuniría en el pueblo del Rosario de Cúcuta el día l.° 

de enero de 1821. Este Congreso redactaría una Constitución para 

la República de Colombia. La de Angostura era provisional, aunque 

debía ser presentada al Congreso con las otras leyes aprobadas allí. 
Las elecciones para diputados se llevarían a efecto de acuerdo con 

un reglamento hecho por una comisión especial y aprobado por el 

Congreso de Angostura, que permanecería en sesión hasta el 15 de 

enero de 1820 (31).

Santander tomó especial interés en que las elecciones fueran lo 
más legal posible y estrictamente de acuerdo con el reglamento que 
había recibido. Este empeño añadió más trabajo a su ya recargado 
bufete. No era la tarea de llevar a cabo la elección lo que le preocu­
paba; eran los muchos incidentes de una campaña política en que 
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el Vicepresidente tenía especial interés de que brillase la voluntad 
del pueblo y su imparcialidad.

Durante los meses de julio y agosto de 1820, Santander tuvo mu­
chos motivos para estar alegre y contento. La ciudad de Popayán 
había vuelto a caer en manos de los patriotas, y el Cabildo le había 
enviado un mensaje expresándole su gratitud por la parte que él 
había tomado en hacer posible la emancipación de la ciudad (32). 
Junto con la celebración del décimo aniversario del primer levanta­
miento en Santafé, el 20 de julio de 1810, vino el matrimonio de su 
hermana Josefa Dolores con el coronel José María Briceño Méndez, 
que enlazó dos de las más distinguidas familias de Venezuela y la 
Nueva Granada (33). Los festejos para celebrar el 20 de julio fue­
ron un suceso de larga recordación para los habitantes de la ciudad. 
Hubo el consabido Te Deum en la catedral con elocuente panegírico 
por el Padre Fernández, famoso predicador agustino. Por la tarde 
hubo corrida de toros y por la noche suntuosa recepción y baile 
dado por el Vicepresidente en su Palacio. Varios pueblos cercanos 
también celebraron este aniversario, distinguiéndose entre éstos 
el de Funza, donde se representó una tragedia intitulada «La Pola» 
en honor a la más famosa mujer mártir de la revolución, Policarpa 
Salavarrieta. La presencia del popular Vicepresidente añadió lustre 
y realce a la ocasión (34).

Estos festejos fueron sólo un prólogo de ios que vendrían Iuégo. 
El colmo de la dicha y la alegría para Santander y para la ciudad 
de Bogotá, así como para el país en general, llegó el 7 de agosto, 
para la celebración del primer aniversario de la memorable victoria 
de Boyacá que, más que a ningún otro factor, se debió a los incan-< 
sables esfuerzos, perseverancia, desinterés e intenso anhelo de San­
tander de ver su patria libre del yugo español. «Eran los tiempos 
felices: la juventud de Colombia, triunfante por todas partes, y a la 
madre patria, enferma y achacosa, ya se le caía de la mano el látigo 
con que azotaba a su hija.» Las fiestas duraron tres días, con corri­
das de toros, banquetes, bailes de máscaras y alegría general, que 
se aumentaba por las buenas nuevas que llegaban de los campos 
de batalla. Las expediciones de tropas equipadas y enviadas por 
Santander habían salido victoriosas en las provincias de Cartagena 
y Santa Marta, donde el poder español había sido reducido a sólo 
dos ciudades fortificadas (35).
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El mes siguiente trajo noticias intranquilizadoras. Un cabo del 
ejército, supuesto desertor, fue capturado. Al ser interrogado negó 
ser desertor, pero reveló una conspiración para asesinar al Vicepre­
sidente. El mayor Morales, el coronel Flores y el gobernador mili 
tar de la capital con otros muchos simpatizadores realistas se harían 
dueños de la ciudad y se encerrarían en ella a aguardar refuerzos 
de las partidas, restos de los ejércitos realistas dispersados en Bo­
yacá, bajo el mando de antiguos oficiales, que vendrían en su auxi­
lio. Varios distinguidos realistas, clérigos y damas de la alta socie­
dad estaban complicados en este asunto. Por lo que puede dedu­
cirse de los pocos datos existentes, el asunto carecía de importancia, 
porque nada más se dijo de él después de la primera investigación 
(36). Aunque este rumor pasó bien pronto, otros aparecieron aún 
más inquietantes. Ya se habían celebrado las elecciones de cinco 

diputados y los suplentes de cada provincia, y se sabía quiénes eran 
¡os agraciados. Algunos de ellos no eran tan buenos patriotas o tan 
simpatizadores con sus ideas como Bolívar lo hubiese deseado, por 
lo que se inquietó al oír sus opiniones en cuanto a la Convención. 

Y había además otros asuntos que intranquilizaban al Libertador, 
entre ellos, el ejército, estacionado entonces en Cúcuta y sus cerca­
nías.

La hora de tomar la ofensiva no había llegado aún. La informa­
ción que venía de ultramar relativa al levantamiento de Riego, así 

como de otros reveses sufridos por los españoles, traía consigo la 

esperanza para los patriotas de que se haría la paz dentro de un año 
sin tener que arriesgar más batallas ni sacrificar más vidas. En el 

ínterin, este grande Ejército tenía que sostenerse, y la carga se hacía 

cada vez más pesada para la gente de la Nueva Granada, que ya no 
podía para más. El Libertador, perplejo ante tal perspectiva, le co­
municó su intranquilidad al Vicepresidente, pidiéndole sus consejos. 
También Je habló de la actitud de los diputados electos para ir a 

Cúcuta y de las posibilidades de elegir un nuevo Presidente. Decía 
que su renuncia sería enviada tan pronto como se reuniera el Con­
greso, en cuya ocasión no estaría presente. Ya tenía sus planes he­
chos para el futuro: si la guerra seguía, aceptaría el mando del ejér­
cito del Sur; pero si había paz, se iría al Extranjero. Esta resolución 
era irrevocable, y aconsejaba a Santander que 'instruyera los dípu-
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tados de Cundinamarca a que fueran pensando en el hombre que 
iban a poner en la Presidencia. Entonces añadía: «Si a mí me admi­
ten en el Congreso, doy a usted mi voto, porque es la expresión de 
mi conciencia, y estoy convencido de que ningún otro lo haría me­
jor. El señor Zea no sirve para estas cosas. Roscio es un Catón muy 
prematuro en una República en que no hay ni leyes ni costumbres 
romanas. Los demás no los he experimentado. Soublette ha empe­
zado faltando a su deber, abandonando el Poder Ejecutivo inconsti­
tucionalmente.» Santander no era dado a darle consejos al Libertador, 
en quien tenía implícita confianza en cuanto a la dirección de asun­
tos militares, pero cuando éste los pedía, el Vicepresidente estaba 
siempre dispuesto a ofrecer sus ideas. En este caso no tuvo incon­
veniente en hablar. Su extensa carta demuestra que tenía completo 
conocimiento de la situación, y estaba al tanto desde los más míni­
mos detalles hasta los más importantes problemas políticos. Ade­
más, le prometía su cooperación y ayuda. Sugería Santander reducir 
los sueldos y los gastos en cuanto fuese posible, pero conservar el 
ejército intacto para hacer frente a Morillo en caso de que se le ocu­
rriera lanzarse a una ofensiva. Se oponía a que se enviaran tropas a 
las insalubres regiones del Apure, donde las enfermedades acabarían 
con ellas. Lo que debía hacerse, en su opinión, era distribuir la fuerza 
entre las ciudades de Tunja, Socorro, Pamplona y Bogotá, donde 
se podrían sostener en alguna forma. Al efecto ofreció doblar su 
actividad antes que permitir que las tropas sufrieran. Refiriéndose a 
los diputados hostiles, añadió: «tiene usted muy sobrada razón 
para temer servir entre unos hombres ingratos, interesados y enemi­
gos de las casacas de dos colores. Yo tengo aquí seis u ocho de es­
tos hombres, que de buena gana los volvería godos para ahorcarlos. 
Todos van al Congreso, y todos estamos temiendo lo que irán a ha­
cer; me aseguran que dicen ya que todo cuanto el Congreso de 
Guayana ha hecho con respecto a Cundinamarca es nulo, y por con­
siguiente nulo lo que ha hecho usted.......No creo que deje usted
de ser Presidente.......y opino que debe hacer el sacrificio de admi­
tir; si usted no es, el diablo se lo lleva todo....... Yo me enorgullez­
co de oír la opinión de usted en el particular de que Santander sea 
Presidente; pero le aseguro que es más fácil desterrarme del país, 
degradado, que ir a admitir destino del Poder Ejecutivo. Ser Presi­
dente no lo he pensado jamás, porque no me cabe que sea ni útil ni 
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político, ni prudente ni justo el que usted deje de'serlo, y mi voto 
en el Congreso como diputado será que sea usted Presidente a vida, 
aunque declamen, y lo figuren coronado Emperador de los colom­
bianos, y esta opinión la he comunicado a otros dos diputados que 
pensaban lo mismo y no tenían el valor para expresar sus senti­

mientos.» (38).

La pecunia que reunía Santander continuaba su curso hasta Bolí­
var en Cúcuta, Valdés en el Sur, las fuerzas de Antioquia, Cartage­
na y Santa Marta, la escuadrilla en el Magdalena y hasta Páez en 
Apure. Páez no encontraba qué más alabanzas prodigar a Santan­
der para expresarle su agradecimiento «cuando en medio de tánta 
miseria es usted el único que se ha dedicado a remediarla. Usted me 
ha sacado de mis apuros; usted....... ha sido el único que se ha dedi­
cado a protegerme; a usted, en fin, es a quien debo el medio desaho­
go en que me hallo de la turba de comerciantes que me acribillaba; 
por esto repito que mi gratitud hacia usted no tendrá límites; que yo 
jamás ponderaré bien su actividad, su esmero, sus esfuerzos y más 

que todo su desinterés tan laudable y esa deferencia para todo país 
que pelea por la libertad. Jamás, pues, dejaré de ser su primer pa­
negirista....... Estoy resuelto a hacerle una visita y estarle dando
abrazos un mes» (39).

En noviembre se dio a la publicidad el manifiesto de Santander 
explicando las razones que tuvo para ordenar la ejecución de Ba- 

rreiro y los otros oficiales capturados en Boyacá. De todas partes 
recibía cartas de felicitación por la brillante exposición de su pa­
triótica conducta. Páez escribió diciendo que el manifiesto era «uno 

de los papeles más interesantes de nuestra revolución; presenta en 
todas sus líneas una imaginación bien formada, un talento sublime 
y un trabajo extraordinario, porque si bien convence de la imperio­
sa necesidad que lo obligó a la ejecución, satisface al mundo que la 
sangre de toda España no es aún suficiente a lavar los crímenes que 

esos monstruos han cometido contra la inocencia, contra la justicia, 
contra la humanidad y contra la misma naturaleza....... Ese traba­
jo....... demuestra que la pluma j imás se ha separado de la espada y
ambas son manejadas por usted con acierto, dignidad y aprobación de 
sus compatriotas» (40). Eusebio Borrero, quien más tarde iba a ser 

uno de sus más apasionados críticos y detractores, tuvo frases de 
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aprobación y simpatía para el Vicepresidente (41). Y hasta Zea, cuya 
influencia había causado la investigación que motivó el manifiesto, 
le escribió: «He leído con gusto su exposición sobre el artículo de 
los oficiales españoles prisioneros en Boyacá, y celebro mucho no 
encontrar yo qué tachar en la conducta de usted.» Pero el astuto 
Zea se estaba guardando otra, y procedió a expresar esta idea, «que 
miro como hijo, que me complazco en darle este nombre por cariño, 
y miraré con mi mayor felicidad dárselo por la ley, casándolo con 
mi hija. Esta idea me es muy lisonjera, y si en llegando allá mi fa­
milia se halla de acuerdo, la voluntad de uno y otro, los días que 
me restan de vida serán tranquilos y dichosos.» Sería de mucho in­
terés saber cómo recibió el joven Vicepresidente esta inesperada 
proposición de matrimonio, así como las que siguieron; o cuál hu­
biera sido el resultado si el gran diplomático colombiano—el Fran- 
klin de Sur América—no hubiera fallecido en Londres al año si­
guiente (43).

El año de 1820 terminó con un armisticio firmado por los genera­
les Morillo y Bolívar, el 26 de noviembre, en Santa Ana, y su ami­
gable entrevista, después de la cual ambos jefes durmieron bajo un 
mismo techo (44).

Aunque es probable que los cinco diputados de cada provincia 
hubieran sido electos a tiempo a pesar de la inexperiencia en la ma­
teria de elecciones, el Congreso no pudo reunirse el l.° de enero, 
como lo ordenaba la Constitución, quizá debido a la dilación cau­
sada por largas distancias y malos caminos. Además, el Vicepresi­
dente señor Roscio, que debía inaugurarlo, había muerto, así como 
su sucesor, Luis Eduardo Azuola (45). Llegó el l.° de mayo, y toda­
vía no había en Cúcuta el número suficiente de diputados para inau­
gurar las sesiones. El viejo Precursor y mártir, Antonio Nariño, 
acabado de salir de una prisión, fue nombrado por Bolívar para que 
inaugurase el Congreso, y cansado de esperar, decidió instalar las 
sesiones sin el número de diputados requerido por la Constitución. 
El 6 de mayo, después de haber oído misa, se reunieron los diputa­
dos en el edificio que iba a presenciar una de las asambleas más im­
portantes que se haya celebrado en la América del Sur. El sitio era 
la sacristía de la iglesia parroquial de Cúcuta. Una vez reunidos, 
Nariñó tomó la opinión de los allí presentes si debía o nó instalar-
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se el Congreso, y todos fueron de opinión que se instalara. Entonces 
el Congreso se declaró en sesión y se tomó juramento a los allí pre­
sentes. De 95 diputados que debieron estar presentes representando 
las 19 provincias, sólo había en Cúcuta 57. Después de esta sencilla 
ceremonia, se procedió a la elección de oficiales. El doctor Félix 
Restrepo, de Antioquia, fue electo Presidente, y Fernando Peñalver, 
de Caracas, Vicepresidente, ambos por un período de quince días. 
Dos Secretarios, Francisco Soto y Miguel Santamaría, fueron nom­

brados para servir mientras durasen las sesiones. El Congreso en­
tonces confirmó el nombramiento de Nariño para Vicepresidente de 

Colombia (46).

Bolívar tenía su renuncia preparada y la presentó al Congreso tan 
pronto éste se reunió. Sus razones para tomar tal resolución eran 

poderosas. Entre otras alegaba haber sido hecho Presidente tempo­
ralmente por el Congreso de Venezuela, no por el de Colombia; que 
él estaba mejor capacitado para ser soldado que para ser magistra­

do, y añadía que estaba ya hastiado de oír la gente llamarle tirano. 

Prometía obedecer al Congreso, pero agregaba que si éste insistía 
en que continuase en el poder, desistiría hasta del glorioso título de 

ciudadano de Colombia y abandonaría su tierra natal. El Congreso 

le contestó en términos muy conciliadores, en un mensaje digno del 

Libertador, pero no le aceptó la renuncia (47). Santander renunció 

dos veces, quizá por razones análogas a las del Libertador. En una 

de sus renuncias decía: «ruegoos, señor, que seáis benigno con los 
defectos y errores de mi administración; atribuidlos a mi inexperien­

cia e ignorancia. Tened presente que he administrado en el desor­
den de la revolución, cercado de enemigos, agitado de grandes ne­
cesidades, aislado, y sin ley ni Constitución; y excusadme de que si 

no he podido hacer ni un pequeño bien, al menos he procurado no 
causar gran mal.» (48). Ambas renuncias fueron rechazadas, de 

lo que se enteró al mismo tiempo que recibía de Cúcuta otras noti­

cias que en sí nada tenían de halagadoras. Briceño Méndez le escri­
bió que sus enemigos y los de Bolívar estaban diciendo pública­
mente que los dos serían residenciados por su conducta y se les pe­
dirían cuentas del botín hallado en Bogotá, así como del montante 

de los impuestos recaudados desde 1819. Además, aconsejaba a San­
tander que cobrara sus sueldos atrasados sin pérdida de tiempo 
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«porque es majadería creer que se aprecia entre nosotros la integri­
dad ni ninguna virtud.» (49).

El Vicepresidente era sincero en sus deseos e insistencia de se­
pararse de su destino. A su buen amigo Alejandro Osorio le escri­
bió una extensa carta urgiéndole a que hiciese todo lo posible para 
evitar su elección. Deseaba sí servir en el ejército donde creía podía 
ser útil y contribuir eficazmente en su reorganización. Alegaba San­
tander que conocía el ejército no sólo por haber leído a Montecúcu- 
ii, a Guibert y a Turena, pero por haber visto la guerra tal como se 
hacía en el país y conocer por propia experiencia las dificultades y 
obstáculos existentes. Y continuaba: «sobre mí consideren que es 
deshonor de la República continuar en el mando a unas mismas 
personas; que los pueblos se cansan de ser mandados por unos 
mismos; que les gusta la variedad y que de ella resulta muchas ve­
ces que mejoren de condición; que tánto mando inspira apego al 
poder, y pone en riesgo la libertad de los pueblos.......Conjuro a us­
ted por el cerro de Monserrate a que predique estas verdades».... 
E hizo más: propuso un plan con la idea de no aceptar destino y po­
der irse con el ejército. De acuerdo con este plan, Nariño sería a un 
mismo tiempo Vicepresidente de Colombia y de Cundinamarca, así 
se omitiría un destino y se ahorraría un sueldo; Soublette, Vicepre­
sidente de Venezuela, y Sucre de Quito. Además, aconsejaba que se 
retuviera al Libertador en el poder hasta que se acabara de destruir 
al enemigo en Venezuela, después de lo cual podría retirarse a su 
quinta como simple ciudadano (50).

Después de varias sesiones borrascosas y de disputas con Nari­
ño, la Convención aprobó la unión de Venezuela y la Nueva Grana­
da en casi idénticos términos a los que se habían adoptado en An­
gostura (julio 13) (51). En el ínterin, el armisticio había terminado y 
el Libertador había ganado la brillante victoria de Carabobo y liber­
tado a Venezuela del yugo español (junio 24) (52). La Convención 
prosiguió sus tareas pacientemente, hasta que al fin, el 30 de agosto, 
la Constitución pasó el debate final y fue aprobada por los allí pre­
sentes (53). Entonces debía procederse a las elecciones de Presiden­
te y Vicepresidente de Colombia, y la fecha del 7 de septiembre fue 
fijada para dicho fin. En el primer escrutinio, el general Bolívar sa­
lió electo Presidente por 50 votos contra 9. La Vicepresidencia, a 
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pesar de los deseos ya expresados por el general Santander, le fue 
otorgada en la octava votación por una mayoría de dos terceras par­
tes (54). De todas partes del país llovían las felicitaciones, no tan 
sólo para el Vicepresidente por su triunfo, sino al Congreso y al país 
en general por tan acertada elección.

Mejor que ningún otro escritor, don Salvador Camacho Roldán ha 
condensado en estas palabras los hechos por los cuales los dos pri­
meros años de la administración del general Santander son dignos 
de la admiración y de la gratitud de todos los colombianos:

«1*? Aparte de la ratificación de los Ayuntamientos, autoridades y 
reuniones de padres de familia, solicitada por el Gobierno del gene­
ral Santander en favor del acto de reunión de Venezuela y la Nueva 
Granada, decretado por el Congreso de Angostura, las medidas 
principales de organización del país dictadas en esos dos años ha­
bían sido las siguientes:

«2? Organización de los grandes departamentos militares; cir­

cunscripciones, en que tnás tarde debía aparecer la semilla de agru­
pación de los Estados federales.

«3.° Organización general de las milicias, institución esencial para 
todo pueblo que aspira a ser libre. A este ramo de servicio dio 

siempre el general Santander una atención especial en todo su largo 
período de mando.

«4.° Reconocimiento de las provincias con la misma demarcación 
territorial que les había dado el Gobierno español, y creación de la 

entidad nueva de los cantones, intermedia entre éstos y las ciuda­
des y villas, únicas entidades administrativas inferiores admitidas 
en la colonia.

«59 Origen popular de los Ayuntamientos de las ciudades y vi­
llas, cuyas plazas eran compradas y vitalicias bajo el gobierno es­
pañol.......

6.° Creación de las Juntas de protección de la agricultura y el 
comercio en las capitales de las provincias, bien que no todavía de 
origen popular; pero estas Juntas fueron la institución que precedió 

a la de Cámaras de Provincia nombradas posteriormente por el su­
fragio popular.

«7? Establecimiento de Tribunales en las capitales de los Depar­
tamentos, pues hasta entonces la jurisdicción había sido ejercida 
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sólo por el Virrey, los Gobernadores de las Provincias y los Alcal­
des pedáneos de las ciudades y villas, con derecho de apelación a 
la Audiencia de Santafé —único tribunal judicial verdadero bajo el 
Gobierno español—y el Consejo de Indias en Madrid.

«8.° Reconocimiento de jurisdicción en los Alcaldes de los pue­
blos, en donde nunca había existido administración de justicia in­
mediata al ciudadano, pues sólo la había en las ciudades y villas.

«9.° Devolución de los bienes confiscados por el Gobierno espa­
ñol-a los patriotas por causa de su amor a la independencia.

*10. Indulto y plena seguridad en sus personas y propiedades a 
los amigos pacíficos del Gobierno español, siempre que prometie­
sen obediencia a las autoridades de la República.

*11. Arreglo del negociado de secuestros de los bienes de los es­
pañoles hostiles a la República, asunto que en los primeros días 
había sido materia de indigno desorden y pillaje.

«12. Establecimiento de presidio en las minas de Baja, provincia 
de Pamplona, pues antes sólo existían los de Chagres y Cartagena.

«13. Primera fundación de un lazareto en el interior de la Nueva 
Granada, en el sitio de Contratación, provincia del Socorro.

*14. Fundación del Museo en la ciudad de Bogotá.
«15. Establecimiento de una armería, fábrica de pólvora, nitre­

rías y maestranzas para la reparación del armamento, fabricación 
de municiones y construcción de vestuarios para el ejército.

*16. Mejoras de la recaudación, contabilidad, rendición de cuen­
tas y arreglada inversión de las rentas públicas.

«17. Rigurosas medidas preventivas contra los abusos de hospe­
daje de militares en campaña, exacción violenta y despiltarros de 
bagajes y expropiaciones arbitrarias de ganados para las tropas.

«18. Persecución rigurosa de las bandas de ladrones formadas 
principalmente de soldados desertores.

«19. Adquisición de empréstitos voluntarios mediante distribucio­
nes adecuadas y equitativas entre todas las clases de la sociedad; 
materia que requería un espíritu de justicia y un tacto infinitos, por­
que se comprende que tales empréstitos tenían que ser muy fre­
cuentes, y a la larga excesivos.

«20. Establecimiento de escuelas y colegios, las primeras en to­
dos los distritos, los segundos en las capitales de las provincias.



54 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Este es el gran timbre de la administración republicana del general 
Santander, y el que por sí solo bastaría para darle un título incon­
testable a la gratitud de los colombianos. Nadie ha mostrado des­
pués el vigor y perseverancia de esfuerzos que él para poner este 
ramo esencial de la República en la altura que le corresponde. El 
general Santander es sin disputa el fundador de la educación públi­
ca en Colombia. Esos trabajos, en medio de otras multiplicadas y 
urgentes tareas, del atraso del tiempo, de la penuria del tesoro, de 

la escasez de maestros, de la ignorancia de los métodos, revela con­
vicciones profundas, espíritu republicano de la más pura ley, y alta 

previsión para el porvenir» (55).
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SUBACHOQUE
En el extremo occidental de la Sabana de Bogotá, en un abierto y 

pintoresco valle, se levanta Subachoque a 2,687 metros sobre el mar, 
con temperatura de 13°, clima frío, con algo más de 8,000 habitan- 

k tes, y dividido en 19 veredas.
Su fundación la debe al presbítero Jacinto Roque Salgado, dueño 

de la hacienda denominada La Puerta, quien desde antes de 1772 
administraba allí algunos sacramentos en una capilla que tenía bien 
paramentada. En 1774 pidió al Arzobispado se fundara allí una vi­
ceparroquia compuesta de las dos veredas de Chinga y Subachoque, 
pertenecientes ésta a Tenjo y aquélla a Tabio, con la denominación 
de San Miguel de La Puerta; mas, en atención al significado del tér­
mino Subachoque: —frente al trabajo— prevaleció éste en el nom­
bre de la nueva Parroquia constituida canónicamente en 18 de mar­
zo de 1774, siendo designado él como su primer Párroco. Tomó don 
Jacinto Roque Salgado institución canónica el 21 de marzo del mis­
mo año, siendo Arzobispo de Santa Fé de Bogotá el Ilustrísimo 
Manuel Camacho y Rojas, de la Orden de Predicadores, y natural de 
la ciudad de Tunja.

La primera partida parroquial dice: «En la Parroquia de San Mi­
guel de la Puerta a 4 de agosto de 1774.......» En octubre de 1775
se lee: «En la Parroquia del Niño Jesús y de San Miguel de la Puer­
ta.......»; y en ese mismo año hay partidas que dicen simplemente:
«En Subachoque....... »

Desde entonces hasta hoy la han regentado como Párrocos los 
siguientes:

Jacinto Roque Salgado hasta fines del 74—1775; Ignacio Subieta 
y Santo, quien reclamó a los vecinos de Subachoque la entrega del 
sitio para iglesia y casa cural a que se habían comprometido solem­
nemente; obtenido esto dio principioa la construcción déla primera 
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iglesia que fue de bahareque y paja, portada de adobe, puerta de 
madera con eslabón de hierro, y solada de ladrillo; 1783, doctor 
Caldas, interino; y en octubre del mismo año, Francisco Muelle M; 
1788, Miguel Forero de Chaves, en cuya administración se principió 
la construcción de la segunda iglesia o templo; 1795, Hipólito Casia­
no García Toledo; 1798, José María Mesa R.; 1801, desde este año 
hubo dos interinos: Ignacio García y Felipe Mendoza Castillo; 1805, 
Diego Chacón Galindo; 1815, Luis Lineros Rondón, interino; 1816, 
Evaristo Gómez Maz; 1819, José Quevedo Amaya; 1831, Joaquín 
Mariano Salazar Camero, quien concluyó en el año 36 la segunda 

iglesia, la de calicanto y teja, de tres naves, 25 varas de largo y 15 
de ancho, y la hizo bendecir por el Ilustrísimo señor Mosquera el 

31 de enero de 1840. (El mismo advierte que hacía más de 46 años 
se estaba construyendo). Es la que hoy existe. Salazar C. tuvo 
de excusador a Ramón Forero, y ya anciano, murió en Subachoque. 

1855, José Joaquín Zúñiga, quien tuvo varios dominicos de excusa- 
dores; 1865, Telésforo Ardila; 1871, Pablo María Losada; tuvo de 
excusador a Moisés Higuera, quien más tarde, en el año 76, fue pre­

conizado obispo de Maximópolis y fue un verdadero apóstol en Ca­

sanare; 1872, Luciano Díaz, el cual tuvo colegio de varones en Su­

bachoque, y algunos excusadores; 1874, José Vicente Olivos; 1876, 

Simón R. Olaya López, quien a principios del 77 permutó con J. 
Emigdio Quintero: este inteligente sacerdote murió de Párroco en 

Sutatensa; 1877, a fines, Melecio Matallana; 1894, Julio Barreto R.; 
1898, Manuel José Roa, hoy Párroco del Sagrario, en Bogotá; 1901, 

a principios, Evaristo León, y a fines del año Leónidas Forero Pin­
zón; 1906, Eduardo Silvestre; 1913, José Pío Forero, el cual princi­

pió la nueva casa cural actual; 1920, Manuel M. Plata; tuvo por ex­
cusador en el último año a Francisco Narváez; 1925, Manuel José 
Carvajal, quien terminó y ornamentó la casa cural actual, y dejó 

algunos materiales para la portada del templo; 1927, Aparicio Cár­
denas, 1928; Uriel Rodríguez, en este mismo año compró la hermo­

sa estatua de Cristo Rey, y a su esfuerzo se debe la nueva portada 
y torre del templo que inauguró como monumento a Cristo Rey en 

1930; 1931, José Vicente Vera, quien con su facilidad de organizador 
y celo impulsa obras de acción católica.

En la iglesia hay varios cuadros antiguos de santos; son de mé­
rito, un San Pedro Apóstol y un San Miguel, quizá el mismo del 
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Párroco fundador, y la adornan muchas estatuas de estilo moderno 
que acreditan el celo religioso de sus párrocos. En recuerdo del 
primer centenario de la Independencia—en 1910—y en memoria de 
los proceres, los vecinos de Subachoque, impulsados y ayudados 
por su Párroco el doctor Eduardo Silvestre, obsequiaron una her­
mosa custodia al Santísimo Sacramento, que usan en los días so­
lemnes.

Hay constancia de las siguientes visitas pastorales: la del llustrí- 
simo señor Antonio Caballero y Góngora, 1888; la del Ilustrísimo 
señor Mosquera, 1840; la del Ilustrísimo señor Arbeláez, 1870; en 
1897, la del Ilustrísimo señor Herrera Restrepo; en 1919, Monseñor 
Leónidas Medina Lozano, coadjutor; y en 1932 la del Ilustrísimo 
señor Ismael Perdomo.

En las veredas se levantan tres capillas: la del Rosal, la de Santa 
Bárbara y la de La Pradera; en este último sitio hay una famosa 
terrería que ha suministrado hierro en abundancia, pues Subacho­
que es rico en esto, y tiene además minas de hulla y de sal, y sus 
campos producen hoy mucho trigo.

En el sitio de Santa Bárbara acampó en 1861 el General Mos­
quera, y el 25 de abril de dicho año dio en los campos de Subacho­
que el sangriento combate contra las fuerzas del Gobierno legítimo 
en que Mosquera resultó triunfante debido a la audaz acción de la 
negra capitana (Dolores Martínez), quien prendió con un tizón uno 
de los obuses ya abandonados por los rebeldes, y por la noble y 
generosa de Simón Arboleda, que libró a Mosquera de ser prisio­
nero, y más que todo porque el Gobierno no cobró la victoria.

Hoy está el pueblo unido a Madrid por carretera, tiene luz eléc­
trica y su armonía con los párrocos le auguran obras de progreso. 
Es cuna de muchos caballeros que en distintas profesiones han he­
cho carrera para servicio de la Patria y de la Iglesia; por ejemplo, 
hijos suyos son: los doctores Juan Evangelista Manrique, Julio Man­
rique, Carlos Manrique, José V. Huertas, Manuel Huertas, Alejandro 
Camacho, Julio Matiz, C. Julio Forero, don Nemesio Camacho y 
otros más; y los presbíteros don Darío Latorre, canónigo de la Ca­
tedral Primada, y don Emilio Sotomayor.

No r ber t o  U. Lo zan o



ARCHIVO SANTANDER

Cartas inéditas

Panamá, 10 de junio de 1826

Excelentísimo señor:

Mi venerado general y señor: Permítame Vuestra Excelencia que 
me tome la libertad de distraerle con esta carta. Los favores que 
acabo de recibir de Vuestra Excelencia me dan derecho para escri­
birla, porque, ¿cómo podré reprimir los sentimientos de gratitud 
que debo a Vuestra Excelencia no sólo por el ascenso que tan ge­
nerosamente me ha concedido, sino por las honrosas expresiones 
de amistad con que me favorece en su carta al general Briceño? Este 
acto de bondad sería bastante por sí solo para obligarme a presen­
tarle a Vuestra Excelencia mis más cordiales gracias. Como Jefe del 
Gobierno, Vuestra Excelencia me ha honrado dando valor a mi pe­
queño mérito y a mis débiles servicios, pero esta distinción excede 
a toda medida, cuando para ella ha influido la benevolencia particu­
lar con que Vuestra Excelencia me mira (1).

No pudiendo dar una prueba mejor de la fuerza y extensión de 
mi reconocimiento por tantas bondades que el confesarme incapaz 
de expresarlo, ruego a Vuestra Excelencia que reciba esta confesión 
como la única acción de gracias digna de la ingenuidad y pureza de 
mis sentimientos con que la ofrezco.

Sírvase Vuestra Excelencia aceptarlas y creerme siempre lleno 
de respeto y admiración con que soy de Vuestra Excelencia muy 
obediente, humilde servidor,

Jo s é Mar ía Ch iar i 
Excelentísimo señor don Francisco de Paula Santander, Vicepresidente de la 

República de Colombia.

(1) En esta carta da las gracias el teniente coronel Chiari por el destino de 
comandante de armas de la plaza de Panamá, para el que fue nombrado en vir­

tud de recomendación del general Pedro Briceño Méndez. (Véase Archivo San­

tander, tomo xiv, página 158).
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Londres, junio 10 de 1820

Mi distinguido amigo:

Aunque el paquete de Jamaica no ha llegado, por barcos particu­
lares he tenido (usaré de la expresfón de Mr. Canning en su contes­
tación cuando le comuniqué las elecciones de Colombia) la satis­
factoria noticia de que Vuestra Excelencia y el Libertador continúen 
a la frente del Gobierno. Yo me complazco sobremanera, y me doy 
la enhorabuena a mí mismo, a todos los patriotas, no digo de Co­
lombia, pero de la América entera. En ningún tiempo la indepen­
dencia americana necesita de más tino, experiencia y pulso para 
manejarla que ahora. Antes era sólo la disputa entre la España y 
sus colonias, cuyos resultados, aunque mirados con atención por el 
mundo comercial* esperaban ver cuáles eran para obrar. Hoy, que 
por el triunfo de nuestas armas y recta administración, los nuevos 
Estados, y en particular Colombia, se presentan con el rango y dig­
nidad a que son acreedores, comienzan a rozarse con la política 
europea; con esta política llena de celos, ambición e intereses encon­
trados, y por consiguiente deben tocarse dificultades que es preciso 
se allanen por un hombre moderado y verdaderamente de Estado. 
El general Bolívar y Vuestra Excelencia han creado estas repúbli­
cas, podremos decirlo con verdad, y la experiencia les ha dado lec­
ciones que sólo en esa escuela pueden aprenderse. El Congreso de 
Colombia reeligiendo a Vuestra Excelencia ha manifestado que co­
noce aquel principio luminoso de Maquiavelo, que una república no 
se establece sino es por un hombre, lo mismo que no se conserva 
sino por muchos. La nuestra aún está en su cuna, y necesita para 
perfeccionarse que los Washingtons y Adams de nuestro siglo aca­
ben su obra. Vuestra Excelencia tendrá que seguir llenando tan de­
licado puesto; pero en él completará su gloria, y como Jefferson, 
Madison y Adams, gozará por una larga edad de la única satisfac­
ción que llena el corazón verdaderamente virtuoso: la de haber he­
cho el bien de la humanidad.

Sé que ha llegado a Cartagena un buque francés con un comisio­
nado cerca del Gobierno. Si llegare el caso de que la Francia reco­
nozca nuestra independencia, aunque no lo creo muy probable, y 
ella quisiere admitir un enviado, lo mismo que la Inglaterra, suplico 
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a Vuestra Excelencia me tenga presente si Vuestra Excelencia nom­
brare alguno para este destino. La salud de mi mujer padece mucho 
en el clima de Londres, mi familia se aumenta y con ella los gastos, 
y esto me hace apetecer un país más económico. Pero me parece no 
estar fuera del caso decir a Vuestra Excelencia que para nombrar 
un Ministro en esta corte elija Vuestra Excelencia una persona de las 
que han obtenido un rango y puesto distinguido en nuestra revolu­

ción, y aun antes de ella si fuere posible. La Inglaterra se considera 
la primer nación de la Europa, y es muy delicada en las personas del 
cuerpo diplomático. Sé por un conducto fidedigno, que habiéndose 
tratado de nombrar para Ministro de la República Bolívar a un in­
dividuo que había estado por mucho tiempo en Londres obligado 
a ganar su subsistencia por sí mismo, Mr. Canning dio órde­

nes al Cónsul en Lima para que influyera sobre que se nombrase 
otro que no teniendo tántas relaciones en Inglaterra gozase de la in­

dependencia que es tan necesaria en empleos de esta clase.

La correspondencia oficial impondrá a Vuestra Excelencia de todo, 
y yo me repito siempre su afectísimo servidor y verdadero amigo.

Man u el  Jo s é Hu r t ad o

Excelentísimo señor general Francisco de Paula Santander, Vicepresidente, etc.

Panamá, 10 de junio de 1826

Mi respetado general y amigo:

Por primera vez me tomo la sincera confianza de hablar a Vues­
tra Excelencia de la muy desagradable situación en que se encuen­
tra mi alma, de todos lados combatida con tánto empeño como in­

justicia. Vuestra Excelencia espero que tendrá la bondad de oírme 
sin fastidio sobre los intereses que son más caros a mi corazón y 
que sostienen mi existencia: ellos son mi opinión, mi honor y mis 
principios.

De pocos meses al día de hoy no he dejado de tener noticias que 
me llenan de dolor y de tristeza: cada una me sorprende más, por­
que si he de expresarme con la franqueza de una alma honrada y 
libre, nunca debía esperar tiros aleves de ocultos enemigos de mi 
honor, ni acusaciones de ninguna clase como jefe o ciudadano por 
la conducta militar y política. No ha bastado mi empeño infatigable 



ARCHIVO SANTANDER 63

en cumplir mis deberes y en hacerme digno de la estimación de los 
jefes a quienes he obedecido o de los soldados a quienes he man­
dado; y el triste resultado es que yo padezco de un modo ilegítimo, 
sin saber quiénes son mis perseguidores, ni las causas que motivan 
un procedimiento a que sin duda yo no me creo acreedor.

Yo me apercibo, mi general, de que no sólo se dice de faltas mi­
litares en ej tiempo que tengo el alto honor de servir a Colombia, 
sino que además se envenenan semejantes imputaciones con otras 
privadas, tan falsas como ridiculas. Mi conciencia es tan pura como 
mis principios, y nada hay que pueda hacerme temer el legado fatal 
del encono, la enemistad o del espíritu de la discordia cuando mar­
cho consonante con las obligaciones que sin estímulos y por mi ho­
nor me atrevo a decir que cumplo, a Vuestra Excelencia como el 

* primer Magistrado de la nación hoy, y como lo diré a la faz de toda 
ella si fuere necesario, como es probable que será.

No puedo aquí expresarme de un modo exacto, porque entraría 
en particularidades minuciosas que alargarían demasiado esta carta 
y molestarían tal vez la atención de Vuestra Excelencia, que conside­
ro muy empeñada hoy; y por ello es que sólo me propongo obte­
nerla para poner en conocimiento a Vuestra Excelencia de la torpe 
maledicencia que se emplea contra mí, entretanto que en otra opor­
tunidad y en mejor tiempo pueda acreditar los motivos de mis jus­
tos sentimientos contra desconocidos autores a esta fecha, y la es­
candalosa injusticia con que se quiere atropellar el honor de mi 
nombre, destrozando con traición mi opinión, mi conducta y hasta 
mis acciones más privadas, que aun siendo sagradas, no se han es­
capado a la mano agresora de la calumnia.

Cuando escribí a Vuestra Excelencia contestando su muy distigui- 
da del 6 de diciembre último, no me encontraba con la resolución de 
hacerle la manifestación de mis quejas; en ellas no puedo mirar de 
ningún lado mezcladas las personas que deben valer la atención del 
Gobierno y del hombre sensato, pensador y justo, porque sería ini­
ciarlos en el desprecio a los ojos de la razón, la imparcialidad y la 
justicia, y debo creer que mis calumniantes enemigos, que mil veces 
más lo son porque son ocultos y gratuitos, no merecen sino una 
compasión por mi parte, y una merecida indiferencia por la del Go­
bierno.
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Yo estimo como una verdadera desgracia tener que sentir por 
medios tan desusados e innobles en unos países donde reina la 
libertad de escribir y de acusar a las personas públicas que faltan 
en la línea de sus deberes, y en donde cualquiera puede bajo la ga­
rantía de las leyes descubrir al culpado o delincuente con su nom­
bre y sus delitos; pero sería mucho mayor mi infortunio si pudiesen 
merecer asenso las clandestinas imputaciones de que me siento, en 
el ánimo severo e imparcia! de Vuestra Excelencia y de los hombres 
dignos de la República que llevan la confianza de la nación. Apenas 
merezco algo para Colombia por mis servicios; pero he probado 
con dignidad y con la debida honradez que no sólo le soy recono­

cido, sino que no será infundada jamás la confianza que depositó 
en mí y en mi espada. Yo hablo, mi general, a Vuestra Excelencia: 
¿podré tener la triste duda de que sean para Vuestra Excelencia un# 
problema estos sentimientos? Si Vuestra Excelencia me conoce, díg­
nese honrarme con el concepto solo que merezco; no debe hacérse­

me sentir hasta la desesperación no haber nacido en Colombia y no 

haber combatido en su independencia desde que vine a América, 
porque no es esa mi culpa: soy colombiano, soy americano, soy un 
jefe de honor, y creo bien no equivocarme.

Dispense Vuestra Excelencia esta efusión de mis sentimientos, 
pues estoy sensible verdaderamente a ideas terribles que pudieran 
haber comprometido mi natural moderación no hablando al primer 

Magistrado de la República, al franco y generoso general Santander. 

Si Vuestra Excelencia me cree en esta confidencial comunicación 
sincero, es cuanto apetezco; si nó, satisfaré a Vuestra Excelencia y 
al mundo de mi conducta.

Repito a Vuestra Excelencia me dispense todo el tiempo que le he 
distraído de los graves negocios que deben hoy día ocupar su aten­
ción, y le suplico me crea siempre su más humilde reconocido ami­
go y súbdito Q. B. L. M. de V. E.,

An t o n io  Val er o

P. D.—Ayer llegó el batallón Vargas y en las comunicaciones que 
he recibido del general Salom, de 13 de mayo, desde la Magdalena, 
me dice lo siguiente:. «Efectivamente el Poder Ejecutivo ha pasado 
una nota al Libertador pidiéndome para reemplazar al general Ca- 
rreño, y en mi defecto al señor general Lara u otro general de Co-
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lombia de los que se hallan en este Estado. Ni el Libertador aprue­
ba mi marcha con ese destino, ni yo lo aceptaría jamás aun cuando 
lo aprobase, asegurando a usted, mi querido amigo, que no deseo 
más que mi separación del servicio para ir a vegetar al lado de mi 
hermana. El señor general Lara está para llegar de Arequipa, a quien 
el Libertador va a nombrar en mi lugar como le encarga el Poder 
Ejecutivo, y en su defecto, por estar un poco malo, creo marchará 
el señor general Figueredo,» etc., etc. A la superior penetración de 
Vuestra Excelencia dejo que calcule cuáles serán mis reflexiones 
después de la lectura de semejante noticia, en que por una parte se 
dice que viene Figueredo de primer comandante general de este De­
partamento, y en que por otra veo que no merezco gran confianza, 
cuando se me detuvo aquí como segundo jefe militar y se buscan 
personajes para mandar el Departamento. Sin embargo, yo como­
quiera soy contento, mi amado general, de servir con ciega subordi­
nación a la República generosa que me abrió sus brazos.

Val er o

Guayaquil, junio 12 de 1826

Mi querido general:

Aunque dije a usted en mi última carta que me marchaba dentro 
de dos días a Santa Elena con el objeto de convalecer allí, hasta 
hoy no lo he podido verificar, porque he tenido algunos inconve­
nientes y algunos temores.

Las cosas de Venezuela han hecho impresión también aquí, y ha 
astado este país al tener una jarana del demonio. Yo con motivo de 
mi enfermedad ni salía de casa, ni nadie se me ha acercado a decir­
me una palabra, hasta que los ruidos de federación, separación, etc., 
me sacaron de mi lecho a ver los toros. Tres días se oyó el rumor 
de que Cabildo abierto, que el pueblo lo pide, que es ya tiempo de 
reformas; pero yo veía al pueblo enteramente pacífico y que nadie 
se alteraba por nada. Por fin se reunieron algunos hombres presi­
didos por Castillo, Illingroot y la Municipalidad, y dieron el acta 
que incluyo a usted, aunque sé que la obtendrá por otros conduc­
tos. Como mi enfermedad y el no tener destino en la plaza no exi­
gían de mí ningún comprometimiento, y como nadie me decía nada, 
me quedé de espectador. Acabado el Cabildo quedó todo quieto,

Boletín de Historia—5 
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aunque me han asegurado que muy pocos firmaron la acta, y que 
los presentes no eran cien hombres entre gente de aquí y curiosos 
de otras partes. A los dos días por la noche llegó a la plaza el nue­
vo Intendente Mosquera, y su arribo produjo una especie de con­
moción en que hubo primores. Parece que el señor Castillo no que­
ría entregar la malaquilla, y con esta intención allá entre los suyos 
levantó una chispería (así me lo han dicho) para no entregar la In­
tendencia. La guarnición por supuesto necesitaba sus medidas, y a 

¡as nueve de esta misma noche tocó llamada de oficiales, la gente se 
alarmó y empezó un barullo terrible, pero de miedo no más. Unos 
decían: cierren las puertas que hay saqueo; otros, que degüello y 

mil cosas de estas, pero el resultado fue que todo chirito se trancó 
en su habitación, y dejaron a Dios gobernar su mundo. Hubo muy 
tarde algunos gritos que creo no eran originales de sus autores y 
vitoreaban a Páez y decían: muera el Congreso. Al siguiente día, 

que otro Cabildo; el objeto no lo sé, porque parecía muy contrario 
al resultado. Este fue posesionar a Mosquera por una declamación 
más caracterizada que el acto anterior, porque el pueblo que había 

allí fue quien lo hizo y lo llevaron con música a su casa. Este día y 
la noche hubo dos magistraturas iguales, pero ninguna mandó nada. 

Al otro día parece que pareció la orden del Gobierno para posesio­
nar a dicho Mosquera, pues creo que se había perdido, y lo jura­
mentaron formalmente. Esto fue ayer; hoy está él en cumplimientos 

y felizmente no ha habido en todo el negocio ninguna desgracia ni 
altercado desagradable. Yo es todo cuanto puede decir a usted, pues 
no he hecho más que observar, y el que observa solamente, y 
en el estado en que yo estoy, no puede hablar con toda la exactitud 

posible. Dicen que el negocio lleva otro rumbo, que don Simón, que 

usted, que los intereses políticos de la nación, que las naciones ex­
tranjeras, que qué sé yo cuánto más. Con que usted, mi general, que 
me conoce, calcule cuál será mi situación, en circunstancias en que 
a nada me puedo atener con seguridad, pues ustec^sabe que en re­
volución no hay triunfo seguro, y que ya se ha visto que con cinco 
matadores le dan codillo a cualquiera.

Por lo demás, veo a todo el mundo satisfecho del nuevo Inten­
dente. El se ha portado con decencia y con carácter, de modo que 
se ha granjeado buena acogida. Quién sabe cómo seguirá todo.
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Yo como vea las cosas buenas siempre me voy a Santa Elena, 
pues aquí no puedo sanar de mis obstrucciones, y allí aguardaré 
hasta qué llegue el Libertador, o hasta que se sepa cómo está el 
mundo.

Su comadre está buena, y lo está también su ahijado y demás fa­
milia. Toda se queda aquí mientras yo voy solo a restablecerme, y 
yo siempre soy su invariable,

Vic en t e Go n zál ez

Excelentísimo señor general Francisco de Paula Santander.

Guasdualito, junio 13 de 1826

Señor de mi respeto:

Persuadido de que llegue a noticia de Vuestra Excelencia todo 
cuanto ha pasado en estos momentos en Valencia y otros lugares de 
Venezuela, inclusive Guasdualito*donde obtengo el mando militar, 
quiero por medio de ésta manifestar a Vuestra Excelencia mis sen­
timientos.

Ni yo he creído, ni se me ha hecho ver, que los pocos ¿jue se han 
adelantado para evitar los desórdenes que se aguardaban con la se­
paración del señor general Páez, fuesen de ningún modo opuestos a 
las sanas intenciones del Supremo Gobierno. Mi talento y conoci­
mientos son limitados, pero con ellos conozco que dependo de un 
Gobierno superior, que ha sido creado por la voluntad general de 
los pueblos, y por los esfuerzos de los que prestamos nuestros ser­
vicios a la Patria. No creo, pues, que haya quien quiera separarse 
de los deberes de un buen ciudadano y del respeto a la Constitución 
y a las leyes; soy un idólatra de ellas, y si por algún caso otros tra­
taren de faltar, ofrezco a’Vuestra Excelencia que no seré yo quien los 
acompañe, y que mis débiles fuerzas viven dispuestas a sacrificarse 
sosteniendo el Código santo de la Constitución.

Tengo la honra de manifestar a Vuestra Excelencia mis sentimien­
tos tales como son, y de reiterarle mi reconocimiento y gratitud al 
Gobierno; igualmente mi sincera amistad y respeto con que soy de 
Vuestra Excelencia humilde servidor,

Ju an Gal ea
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Arauca, 15 de junio de 1826 
Señor Vicepresidente Francisco de P. Santander.

Excelentísimo señor:

La adjunta comunicación que originalmente le incluyo del Gober­
nador de Achaguas impondrá a Vuestra Excelencia del estado de 
las cosas de Venezuela. Esta y los rumores,que se han dejado decir 
aquí, y el estrépito de armas en Achaguas y Guasdualito tienen este 
pueblo inquieto, principalmente no teniendo órdenes (sic) para alar­
marse, pues esta Municipalidad y el jefe político, su Presidente’, 
obedecen y cumplen estrictamente las leyes. También incluyo a 
Vuestra Excelencia Ja contestación en copia que di al citado Go­

bernador. Confieso ingenuamente que esta es la primer bajeza por 

que he pasado en mis días, pues siguiendo la sana razón yo debía 
haber manifestado sin rebozo mis sentimientos; pero la Municipa­
lidad con su Presidente me hicieron ver que convenía a su cantón 

una contestación evasiva, como la que ve.

Ye soy en mi concepto íntimo amigo de Vuestra Excelencia. Un 
vasallo dé la ley y un fiel súbdito del Gobierno, y como a tal pue­
den disponer de la inutilidad de quien le es su seguro servidor Q. 

B. S. M.,
Ju an An t o n io  Ro mer o

Panamá, junio 20 de 1826

Mi general y amigo querido:

No ha llegado el correo, y por consiguiente no tengo carta de us­
ted que contestar; pero no por eso me falta de qué ocuparlo en ésta.

El día 13 llegaron Diego Ibarra y el doctor Urbaneja, en comisión 

del general Páez y del Cabildo de Caracas cerca del Libertador. Por 
lo que he dicho a usted antes sobre mis inquietudes con motivo de 
los sucesos de Venezuela puede considerar con cuánta ansia recibi­

ría a estos comisionados y qué tropel de cuestiones les haría. Mu­
cho me he tranquilizado al oírlos, y creo que no habrá patriota que 

no sienta la misma satisfacción al saber que los alborotos de Ve­
nezuela ofrecen esperanza de remedio, y que el mismo enfermo lo 
solicita. Diré a usted lo que yo he sabido sobre esto, como privado 
o en confianza, porque debo suponer que todo lo que es público u 
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ostensible lo conocerá usted demasiado. Siento no haber apuntado 
todo lo que me han dicho, pero confío en que no. he olvidado lo 
principal.

El movimiento habido un resultado del espíritu de descontento 
en que estaban los ánimos, especialmente en el cuerpo militar; pero 
es indudable que la acusación de Páez es lo que ha hecho reventar 
la explosión, que’ciertamente se habría evitado sin aquel paso tan 
falso como impolítico. Por fortuna de la República no ha habido ni 
desastres ni excesos, ni se ha hecho más que cambiar de nombres, 
y aun se mantiene una especie de aparato de unidad. Las muertes 
que se anunciaron son falsas, y lejos de ser verdareras parece que 
el señor Peñalver y aun el general Escalona están en buena armo­
nía con el nuevo jefe de Venezuela. Páez ha desplegado unos senti­
mientos de conciliación increíbles en sus circunstancias y en su ca­
rácter militar. Ha procurado adherir a los hombres de juicio y de 
talento dándoles pruebas de amistad y deferencia. Como su causa 
ha sido abrazada por todos los partidos que dividían a Caracas, de 
federación, independencia o separación absoluta, godismo, monar­
quía y descontentos simples, ha sabido mantener a todos en sus 
ilusiones sin halagarlos ni contrariarlos; y él, sin decidirse por nin­
guno, parece que sólo se propone conservar el orden hasta que lle­
gue el Libertador y lo remedie todo. Si los informes que me han 
dado son exactos, puede usted estar seguro de que este es el único 
plan que hay en verdad, y usted ve que si esto es así el mal no es 
incurable. Es prodigioso en este suceso que tanto Páez como el pue­
blo y los partidos todos estén acordes en referir al Libertador la 
resolución o el remedio del mal. En esto y en la necesidad de re­
ver la Constitución están unánimes hasta los godos, que usted sabe 
qué hábiles son para tomar parte en los negocios que pueden im­
portar a su causa. Quizás ellos libran sus esperanzas en la dificul­
tad que presenta el desenlace de este enredo que pueden mirar como 
el escollo más terrible y seguro del crédito y poder del Presidente.

Usted no debe ignorar ya que ha habido mucha parte de sentimien­
to y personalidades contra usted en este negocio; pero es posible 
que no sepa que el doctor Pérez (el famoso representante) es el que 
las ha creado y fomentado. Creerá usted que este infame clérigo, 
mientras atizaba en la Cámara la acusación y declamaba contra 
Páez, ¿le escribía que era usted el autor de toda la persecución? 
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No sólo lo aseguraba así, sino que para salvar la conducta pública 
de usted, es decir, para que no juzgasen por ella, lo presentó a usted 
jugando el rol más doble, defendiéndolo oficialmente, aunque sin fir­
meza, y manejando en su contra la intriga secreta con los Represen­
tantes y Senadores. Qué verdad es que los hombres juzgamos a los 
demás por lo que nosotros somos! Este padre ayudado por un amigo 
suyo logró enajenar el espíritu de Páez, y de aquí ha venido la idea 
de publicar un manifiesto contra usted, en el cual parece que pien­
san dar a luz muchas cartas particulares. Por supuesto que no serán 
las que hagan más honor a usted, y como usted no guarda borra­
dores de lo que escribe en amistad, se verá bien embarazado para 
desmentir lo que acaso le hagan decir.

A pesar de todo este encono, aseguran Ibarra y Urbaneja que no 
hay, ni se piensa en medidas hostiles contra el Gobierno, y que po­
sitivamente están encargados de informar al Presidente que no se 

usará de las armas si el Gobierno ocurre a ellas. Dios quiera con­
servar esta buena disposición, y le haya inspirado a usted el mismo 
espíritu de paz, porque si llegamos a disparar un fusil unos contra 

otros, nadie puede prever el término de la guerra, ni sus resultados.
Cuando estos señores salieron de Caracas no se conocía allí nin­

guna disposición de parte de los Departamentos limítrofes de Vene­

zuela. A Cumaná fue el coronel Avendaño enviado cerca del ge­
neral Bermúdez, que parece se había alarmado con las primeras 
noticias que recibió. El licenciado Aranda, que fue quien se las llevó, 

exageró, como es costumbre en los hombres de su profesión; pero 

había esperanzas de que no seguiría ni la alarma siquiera. El Apure 
se conmovió todo (hablo del Apure propiamente dicho), y aun se 
habían levantado tropas para venir a sostener a Páez; pero han sido 
licenciadas antes que se saliesen de sus cantones. A Barinas fueron 
otros comisionados cerca de Conde y Guerrero; no se sabía su re­
sultado, ni tampoco el de los que marcharon al Zulia. Todas estas 
comisiones tienen por objeto evitar la guerra invitando a los Depar­
tamentos a adherirse a las resoluciones del Cabildo de Caracas, o a 
permanecer tranquilos hasta la llegada del Libertador, a quien su­
ponían aquí, según había ofrecido el año pasado. Como por las úl­
timas noticias que hay de él permanecía en Lima a fines de mayo, 

los comisionados siguen para allá, y tocarán de paso en Guayaquil 
por si estuviese ya allí.
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Nuestro Congreso no ha empezado los trabajos por que el señor 
Vidaurre ha estado enfermo. Anoche nos reunimos en conferencia 
preparatoria, y acordámos la instalación para el jueves 22 del co­
rriente. Antes de ahora he dicho que creo bien dispuestos a los Mi­
nistros mejicanos, y ahora tengo el gusto de confirmarlo. Están muy 
acordes con nosotros en los puntos esenciales de liga, especialmen­
te para la guerra actual, y muy desesperados por terminar pronto la 
obra. Si las instrucciones que esperan los peruanos vienen en esta, 
semana, como se espera, es posible que los principales tratados es­
tén concluidos dentro de un mes a más tardar. Las dificultades prin­
cipales que se van a tocar son los puestos de estación y residencia 
de los directores de la fuerza federal, y el lugar de reunión de esta 
asamblea, porque cada Legación quiere tirarla para su casa, y todas 
están acordes, excepto la nuestra, en que no sea en Panamá por 
miedo al clima. Si las pretensiones de todos no nos favorecen, es 
preciso renunciar a la esperanza de que se reúna aquí otra vez este 
cuerpo.

No acaba de parecer la goleta Guayaquilena, que debe traernos la 
correspondencia que nos ofreció el Libertador. Ibarra y Urbaneja 
han estado y están aguardándola para resolver si continúan o nó su 
viaje, porque no quieren aventurarse a ir a Lima y encontrarse con 
la noticia de que ya se vino.

Aquí no hay de malo sino la pobreza y la calentura, que ha empe­
zado muy temprano y muy cruel contra los forasteros. Los batallo­
nes Callao y Vargas han empezado a sufrirla, y el secretario del co­
misionado inglés murió de ella. Qué lástima que hayamos perdido 
el bello tiempo del verano sin hacer nada, para venir a padecer aho­
ra y a correr tántos riesgos.

No quiero hablarle de mi retiro, porque es cansarlo demasiado, y 
porque supongo que o viene por el correo que se aguarda, o llegará 
tarde. De todos modos estoy ya conforme después de los sucesos 
de Venezuela, porque considero que peor sería que me hubiera ha­
llado en medio de ellos.

Manténgase usted bueno, y créame siempre su más invariable y 

verdadero amigo,'
Per u c h o (Ped r o Br ién d ez)



SECCION BIBLIOGRAFICA
A cargo de MANUEL JOSE FORERO

HISTORIA DE LA LITERATURA COLOMBIANA, POR 

GUSTAVO OTERO MUÑOZ

Ya tuvieron los lectores del Boletín de Historia oportunidad repe­
tida de conocer páginas notables de la Historia de la Literatura Co­

lombiana, cuyo autor és el doctor Gustavo Otero Muñoz, pues en 

anteriores entregas de aquél salieron a luz varios capítulos.

Hace algunos años comentámos en Santafé y Bogotá la aparición 
de la Antología de poetas colombianos, preparada por el mismo doc­
tor Otero; y en aquella época hicimos un justo recuento de las dotes 

que caracterizan al citado escritor, ya que él aspira a ser lógico en 
sus deducciones, justo en sus conceptos, equilibrado en sus apre­
ciaciones y pulcro en la expresión de sus pensamientos. Pero no 

dijimos entonces que del mismo modo que Voltaire dividía en dos 
grandes grupos a los escritores, esto es, separaba a los amenos y 

legibles de aquellos que carecen de tan nobles condiciones, es con­
veniente también distinguir a los que trabajan de prisa y a quienes 
laboran con lento cuidado en la realización de un empeño literario 
o artístico.

Otero Muñoz ofrece la sensación del investigador reposado. No 

hallaremos jamás en sus escritos frases impresionistas, juicios de 
relumbrón. Sus opiniones aparecen siempre respaldadas con ejem­
plos suficientes para darles el debido apoyo. No quiere tampoco 
en ninguna ocasión dilucidar gravemente, con mengua de la inde­
pendencia intelectual de quien lo lea. Acompaña, al leyente, no lo 
antecede.

Sería injusto negarle un amplio conocimiento de nuestra historia 
patria. Y ese conocimiento lo pone de relieve en sus escritos, con lo 
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cual enmarca en forma digna y razonada los personajes que nombra 
y los hechos que narra. Sus estudios ¡alrededor de la literatura na­
cional le han permitido llevar a la Historia que ahora publica un 
conjunto de datos hasta hoy olvidados o desconocidos, y un acervo 
de informaciones que exceden a las de muchos libros de la misma 
naturaleza. Por esto creemos que la producción que citamos en es­
tos momentos le atraerá ventajosas opiniones y general aceptación.

Las páginas consagradas a la literatura en los días de la Repú­
blica han llamado con especialidad nuestra atención. Por mucho 
tiempo quienes juzgaron las estrofas o los escritos en prosa de al­
gunos de nuestros proceres excedieron los límites de la alabanza, 
atendiendo tan sólo a su inspiración patriótica. La revaluación era 
indispensable, puesr no bastaba atender al fondo sino tener en cuen­
ta la forma de sus producciones antes de dictar un juicio sobre 
ellas. La poesía de las décadas siguientes tuvo afiliados magníficos; 
pero no todos ellos pueden aspirar a que los críticos del siglo XX 
les miren con la misma patriarcal béhevolencia de sus amigos del 
siglo XIX. Otero Muñoz pone en su punto estas cosas, y aun llega a 
hablarnos de autores cuyos nombres corrían inadvertidos, al paso 
que ciertos escritos suyos merecían ser nombrados.

Podrá suceder que algunos no se hallen de acuerdo con ciertas 
opiniones de Otero Muñoz a propósito de un escritor o de una obra. 
Pero no podrá negarse que en lo general aquella mesura de que 
nos da muestras repetidas en-su Historia de la literatura colombiana 
constituye uno de los títulos mejores al aprecio de quienes la co­
nozcan.

PAPELETAS LEXICOGRAFICAS, POR EMILIO ROBLEDO

De algunos años a esta parte ha disminuido considerablemente 
en Colombia la publicación de libros relativos a cuestiones grama­
ticales o filológicas. Mientras gran número de naciones hispano­
americanas ven aumentar día por día el grupo de los cultivadores del 
género, nuestro país ha contemplado su decadencia, sin causa noto­
ria, y ha tenido que limitarse en muchos casos a recordar los nom­
bres de los ilustres varones que por dilatado espacio mantuvieron 
en alto, en el cielo de la investigación científica, el nombre de la 
Patria.
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Regocija el espíritu y exalta el ánimo la consideración de que 
ahora ha vuelto a demostrarse la afición por estos estudios, y no de 
un modo cualquiera, sino con manifestaciones dignas de singular 
aplauso. Llegan a nuestras manos las Papeletas lexicográficas del 
doctor Emilio Robledo, cuyo nombre evoca al mismo tiempo en 
nosotros al amigo gentilísimo y al investigador concienzudo.

Refiérese el libro a las locuciones, proverbios, adagios, refra­
nes, modismos y frases proverbiales de Antioquia y Caldas. Un 
tema tan amplio era natural que produjera un libro de interés ex­
cepcional. Justamente concluíamos la lectura de las célebres Apunta­

ciones lexicográficas del chileno don Miguel Luis Amunátegui, cuan­

do tuvimos delante de nuestros ojos la monografía del doctor Ro­
bledo; es sabido que una de las mayores preocupaciones literarias 

y científicas de la época actual es el estudio de los americanismos; 
el presente libro contribuye a ello con noble ejecutoria.

Aprovecha el autor las producciones del ponderado Tomás Ca­
rrasquilla para aludir a ellas con frecuencia en su libro, y hace lo pro­

pio con otros autores en cuyos escritos han sido estampadas aque­
llas locuciones de uso en los dos Departamentos de Colombia 
mencionados arriba. Así vemos desfilar el conocido vocablo almár­

taga, cuyo significado de tonto, zote, torpe y pillo trae con acierto; 

en Cundinamarca no solemos darle el último sentido, aunque sí los 
tres primeros. También hallamos el término culebra, aplicado a la 

deuda, siendo de notar que en Cundinamarca lo aplicamos al acree­
dor; pinta, para designar la casta, sí lo conocemos en idéntico senti­

do en esta altiplanicie; y otro tanto ocurre con la frasecilla poner 
sebo, tan socoriida en escuelas y colegios.

El verbo achajuanar y sus inflexiones más conocidas (tal como 
las tenemos registradas en cierto diccionario de provincialismos 
que venimos formando y que algún día habrá de ver la luz), no lo 

encontramos en tierras antioqueñas. Por acá decimos que fula­
no se achajuanó al subir una escarpada cuesta, debido a los rigores 
del sol. Hacerse el morrongo, decimos en Bogotá del que adopta ac­
titudes de disimulo; esta frase no la hallamos en el diccionario del 
doctor Robledo, lo cual demuestra que no ha pasado de nuestros 
lindes sabaneros ni ha plantado su tienda en la montaña.

Admirable en su sencillez nos parece el estudio relativo a la evo­
lución del popular guache. Desde las crónicas de los primitivos 
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historiadores de Indias conoce uno dicho vocablo y sus innúmeros 
derivados. Y a cada paso figura en la vulgar conversación, corrien­
do parejas con nuestros más notables modismos.

Como lo apunta Robledo, motola es cabeza en tierras de Ríoha- 
cha; también los chicuelos bogotanos dicen que se dieron un golpe 
en la motola al referirse a la cabeza.

Queremos también anotar el vocablo rancha, tal como le oímos 
por estas breñas de Cundinamarca y tal como lo consigna don Jesús 
del Corral en una de sus famosas producciones: «cuando un dolor 
se rancha hay que sacanlo con el bisturí.» Asimismo leemos el ver­
bo madrugar, en el sentido de intervenir, obrar a tiempo: «suponga­
mos que fuera una apendicitis; pues hombre, madrugándole no se 
deja supurar.» En los primorosos escritos del celebrado don Jesús 
del Corral hemos hallado provincialismos que echamos de menos en 
la producción que motiva estas pobres líneas.

No sería posible que dejásemos consignada en esta nota la totali­
dad de nuestro modesto estudio a propósito del realizado por el 
doctor Robledo. Esto resulta lógico en tratándose del inventario 
filológico de una provincia o de una nación, ya que de observacio­
nes meramente comparativas pueden llenarse muchos pliegos. El 
trabajo dado a la estampa por aquel erudito escritor no es de aque­
llos que una vez leídos se guardan para sepultarlos Iuégo en el ol­
vido; tampoco deja en nosotros la pesadez de tántos libros científi­
cos; y ello se debe a que su distinguido autor pone en dondequiera 
aquella galanura de estilo que caracteriza sus doctas tareas y aquel 
noble entusiasmo en que abunda su corazón.

Al darle cumplidos agradecimientos por la benévola dedicatoria 
del ejemplar con que nos favorece, nos complacemos en felicitarlo 
por una producción que tánto le honra.

LOS TROFEOS DE JOSE MARIA DE HEREDIA, TRADUCIDOS 
POR ISMAEL ENRIQUE ARCINIEGAS

Fue causa de renovada meditación en altos personajes de su épo­
ca el conocimiento de estrofas de tan vigorosa contextura y de tan 
alta inspiración como eran las de José María de Heredia. Sorprendió 
al punto su versación en las mitologías griega y latina, su dominio 
de la métrica y el extraordinario acierto con que solía escoger los 
vocablos antes de incorporarlos a sus versos. Después de haber 
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sorprendido a sus amigos con algunas poesías de primer orden, robó 
la admiración de las letras latinas con el conjunto inimitable y 

grandioso de Los Trofeos.

Quien así escribió no podía menos de ser un poeta harto difícil 
de pasar in integrum a lenguas extrañas. Como consecuencia de 
aquella perfección en la medida y de aquella precisión en los térmi­
nos, han sido innumerables los fracasos de quienes se consideraron 
con bagaje más o menos suficiente para atreverse con él. De tal ma­
nera que mientras sólo algunas de sus composiciones lograron ser 
traducidas con aplauso hasta el presente, las más de ellas permane­
cieron intactas, en la torre de marfil en donde las encerró su dueño.

El Duque de Amalfi, Antonio de Zayas, vertió al castellano varias 
estrofas de Heredia. De ello nos da cuenta el propio señor Arci- 

niegas mientras hace breve pero definitiva crítica de tales traduccio­
nes. No bastó la voluntad de Zayas, ni su esfuerzo, para encerrar en 

versos españoles los pensamientos del original. Heredia requería 
artífices más hábiles y estrofas mejores. De esto es indiscutida 
muestra la personalidad literaria de Ismael Enrique Arciniegas.

Como muestra de la pulcritud del verso a donde ha vertido 

como un vaso santo la inspiración del insigne cubano, leamos a 
continuación el soneto intitulado El baño de las ninfas, cuyo pri­

mer cuarteto, en sus versos tercero y cuarto se nos revela como una 
joya de cinceladura exquisita:

Es un agreste valle, cerca del mar Euxino.
Sobre un azul remanso tiene un laurel sus frondas. 
La Ninfa, asida a un gajo, se inclina hacia las ondas, 
Y el pie moja en el agua del raudal cristalino.

Sus compañeras, rápidas, en impudor divino 
en la corriente se hunden, y aparecen, redondas 
formas en las espumas, y cabelleras blondas, 
un muslo, niveos brazos, o un seno alabastrino.

Alegría divina del bosque se levanta,
y brillan en la sombra dos ojos encendidos.
¡El Sátiro que llega!....... Su risa las espanta;

Y huyen....... De azul crepúsculo bajo radiante velo,
así, cuando se oyen de un cuervo los graznidos, 
los Cisnes del Caístro tienden el raudo vuelo.
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Su conocimiento de ambos idiomas le ha permitido a Arcinie- 
gas realizar traducciones de autores franceses, en forma digna de 
singular aplauso. Hace algunos años escribimos un artículo en el 
cual juzgábamos la compilación que con el nombre de Traducciones 
poéticas dio a la publicidad en París. Allí se registran poesías ori­
ginales de Lamartine, de Víctor Hugo, de Bourget, de la llorada 
Condesa de Noailles y de muchos otros escritores. Y hacíamos no­
tar entonces que la perfección de la forma en las más de ellas nada 
restaba a la identidad del fondo, cosa bien fácil de probar. Esa ob­
servación es pertinente en el caso de Los Trofeos, pues son pocas 
las poesías en donde Arciniegas ha tenido que forzar la parte rítmi­
ca en beneficio de la totalidad de un pensamiento o de una imagen 
del original. Pero agregaremos que ese mismo esfuerzo en favor de 
la semejanza de los conceptos no es un defecto en el traductor, an­
tes bien, le acredita como guardián celoso de la ajena riqueza.

Ciertamente, Ismael Enrique Arciniegas tampoco necesitaría apo­
derarse de ella para mantenerse en el sitio en donde comparte 
con Guillermo Valencia el principado de la poesía colombiana. Tí­
tulos suficientes, adquiridos en una larga vida literaria, fecunda 
para el nombre de su país, le acreditan y decoran. De modo que en 
la actual versión de Los Trofeos, como en la Antología poética edi­
tada en Quito, y en sus restantes libros, hallará quien necesitare 
buscarles, aquellos motivos y razones que nos inclinan a exaltar su 
personalidad en presencia del último libro suyo que tenemos a la 
vista.

Para concluir, agregaremos que antes que con el laurel de nues­
tros bosques—que en no lejano día habremos de ceñirle por manos 
de nuestras mujeres—ha visto Arciniegas coronada su frente con las 
flores de la admiración colombiana.

Rev is t a d el  In s t it u t o  His t ó r ic o  y Geo g r áf ic o  d el  Ur u ­
g u ay —8 volúmenes—Montevideo—Nos llega de la corporación her­
mana esta revista en la cual han venido colaborando desde hace va­
rios años algunos elementos distinguidos de la intelectualidad uru­
guaya. En ella hemos encontrado escritos salidos de la pluma de 
don Septembrino E. Pereda (el conocido autor de la Biografía de 
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Artigas), Horacio Arredondo, Juan E. Pinel Devoto, Juan Enrique 
Kenny, J. M. Fernández Saldaña, Pablo Blanco Acevedo, etc.

An al es  d el  4.° Co n g r es o  Br as il er o  d e Geo g r af ía—Río de Ja­
neiro, 3 volúmenes—Debemos agradecer la remisión de esta impor­
tante obra. Es indudable que falta despertar en nuestra América la 
afición por el estudio de las cuestiones geográficas. A ello viene a 

colaborar este libro, lleno de anotaciones de grande interés.

Rev is t a d el  Ar c h iv o Gen er a l  ad min is t r at iv o —En los 6 

volúmenes que integran esta publicación se encuentran documentos 
para estudiar la historia del Uruguay, la mayor parte de ellos de 
grande importancia. Allí se pueden seguir, paso a paso, diversas 
etapas de la vida de aquella nación hermana.

REVISTA His t ó r ic a—Publicación del Archivo y del Museo His­

tórico Nacional. Encontramos aquí escritos relativos a la historia 
uruguaya, tales como los publicados por Telmo Manacorda, R. 
Llambías de Olivar, Angel Floro Costa, M. Castro López, José Sal­
gado, Ricardo Levene (el erudito investigador), y Carlos Seijo, este 
último dedicado singularmente a la prehistoria ameiicana.

An al es His t ó r ic o s d el  Ur u g u ay , por Eduardo Acevedo. 
Montevideo. Como en desfile ordenado se presentan a nuestra vista 

en estos volúmenes las figuras de muchos de los mandatarios del 
Uruguay. Allí podemos recordar los nombres y los hechos de Artigas, 
Rivera, Suárez, Giró, Florez, Pereyra, Berro, Aguirre, Battle, Gomen- 

zoro, Ellauri y Varela, Latorre, Vidal, Santos, Tajes, Herrera y 
Obes, Iriarte Borda, Cuestas y Williman.

Co r r es po n d en c ia d ip l o mát ic a d el  d o c t o r  Jo s é El l au r i. 
Prologa esta obra la pluma muy conocida del doctor Gustavo Gaili- 
nal, escritor de mérito de la República uruguaya, y uno de los ar­
queólogos más distinguidos de la nación oriental.

Rev is t a d el  Ar c h iv o  y Bib l io t ec a Nac io n al es—Tegucigal- 
pa—Nos complace la llegada de esta Revista, demostración del es­
fuerzo perseverante de tántos ciudadanos hondurenos que ilustran 
la historia de su patria. Entre otros autores nos es grato citar a don 
Esteban Guardiola, Salvador Turcios, María Trinidad del Cid, Luis 
Landa, Francisco Martínez Landero, Carlos F. Alvarado y Rómulo 
E. Durán. También nos llega la Memoria de labores de aquella en­
tusiasta institución.
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El  Ho mbr e d el  Tiempo Her o ic o , por Gustavo Adolfo Otero. 
Editorial Renacimiento. La Paz—Consagra a la ilustre personalidad 
de Sucre páginas de interés indudable.

Reper t o r io His t ó r ic o —Número 134—Nos llega de Medellín 
esta revista, en donde ve la luz la historia biográfica de la poesía en 
Antioquia, escrita por el señor José J. Zapata A. Como contribución 
al conocimiento de la rica región colombiana, esta publicación re­
clama todo nuestro interés.

Rev is t a d e Hig ien e—Bogotá. Dirige el doctor Luis Patino Ca- 
margo esta Revista de orientación científica. Entre otros escritos ha­
llamos El Código del Niño, que ojalá fuera ampliamente conocido en 
toda Colombia, por su excepcional importancia.

La An t ig u a Pr o v in c ia d e Ch iq u it o s—En La Paz ha sido edi­
tado recientemente este libro, que trata de la discutida cuestión del 
Chaco.

GACETA MUNICIPAL—Nuevamente decora nuestros anaqueles esta 
admirable publicación. La entrega a que ahora nos referimos está 
dedicada en su totalidad a honrar a Quito en el cuarto centenario 
de su fundación española. En la imposibilidad de mencionar dete­
nida y extensamente esta rica publicación, nos limitamos a aplaudir 
de modo especial los escritos Pintores quiteños colaboradores de 
Mutis, por Celiano Monje; y Quiteños Auténticos, por Alejandro An- 
drade Coello, cuyo nombre es ventajosamente conocido fuera del 
Ecuador.

Of ic io s o c ar t as d el  Cabil d o  d e Qu it o , po r  el  Rey d e 
Es pañ a o el  Vir r ey d e In d ias—1552 a 1568—También tiene 
orientación conmemorativa este volumen, consagrado a Quito, cu­
yos documentos fueron descifrados por don Jorge A. Garcés. Nos 
complacemos en tributar a quienes intervinieron en esta labor nues­
tro homenaje de simpatía.

Mis c el án ea—Rec u er d o s d e o t r o s  t iempo s , por Pedro Novo 
y Colson—Madrid—El exquisito anecdotario que nos brinda este 
volumen demuestra la pulcritud de la pluma de su autor, que ya en 
ocasiones anteriores nos había sido grato conocer.

EXPRESIONES, por Antorio Aita—Buenos Aires, 1933—Sobre di­
versos escritores nos deja conocer su autorizada opinión el señor 
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Aita. A nuestro compatriota don Baldomero Sanín Cano dedica pá­

ginas tan hermosas como justicieras.

El  Per io d is mo  en  l a Repú bl ic a Do min ic an a , por Manuel A. 
Amiama—Santo Domingo—Debemos agradecer al gentil donante 
esta monografía que ilustra vivamente sobre el desarrollo del perio­
dismo en aquella isla de las Antillas españolas.

Bo l et ín d e l a Un iv er s id ad Nac io n al  d e La Pl a t a—1934. 

De escritores como don Ricardo Levene y don José Vasconcelos, 
hallamos aquí producciones de primer orden. Al hablar el escritor 
Vasconcelos sobre cuestiones de sociología iberoamericana, traza 
renglones como los siguientes:

< El retorno a la monstruosidad azteca o a la modorra incaica se­
ría, aparte de imposible, suicida, para la competencia que hemos de 
librar con todas las naciones en el manejo de los destinos america­

nos. El mestizaje tiende a corromper los valores primarios de la 
cultura.»

Los Res t o s d e Co l ó n  en  San t o  Do min g o , por Emiliano Te­
jera—Gran documentación y sesuda meditación demuestran estas pá­

ginas consagradas a dilucidar una de las mayores controversias 

históricas. Don C. Armando Rodríguez colabora en esta interesante 
obra, cuya extensión es de 272 páginas. Damos las gracias al gentil 
donante de este libro.


